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ECOS. 
Si habeis pasado la vis­

ta por la gacetilla de los 
diarios en estos últimos 
dias, habreis visto sin du­
da en ellos la fiel y larga 
reseña del baile de máscar:L 
dado por el Ayuntamiento 

MADRID )7 DE FEBRERO DE 1870. NúM. 4." 

de esta capital, en 19 del 
presente, con un objeto fi­
lantrópico. 

El baile, en efecto, hize> 
honor al ingenio y á la ac­
tividad de nuestro ~íuni­
('ipio, y prueba que para. 
empresario de teatros tie­
ne más felices disposicio­
nes que las que ha demos­
trado hasta ahora como em­
presario de obras públicas. 

En cuanto á la concur­
rencia, era inmensa y dis­
tinguida. Allí estaban sin 
duda todas las bellas de 
:J!adrid. TÍunbien habi;l. 
feas, ¡quién lo dudal pero, 
¡:: rJ.cias al antifaz, tenían 
h ventaja de no parecerlo. 

Se paseó, se bailó, se 
cenó, se oyó la música, se 
bromeó de lo lindo y acaso 
se dió principio á un:t 
aventura de amores, ó á 
un desafío , ó se des­
cubrió alguna infidelidad 
conyugal; pero enmedio de 
aquel gran bullicio , de 
aquellas idas y venidas, 
de aquelh tempestad de 
frases cortada;;, de pregun­
tas sin respuesta y de res­
puestas sin preguntas, de 
risas, de suspiros, de car­
cajadas, de aplausos y de 
epigramas , enmedio , en 
fin, de aquel flujo y reflujo 
de olas _yivientes, que re­
flejaban la luz de las bu· 
jías en una superficie lk 
lentejuelas de plata y oro. 
de piedras preciosas, de flo. 
res, lazos y plmnas, nadie, 
1nc atrevo á asegurarlo, s'"'~ 
acord<í, pese :í la filantro­
pía, de e los pobres de San 
Tlernardino. 

Pero me engaño; el "\.ynn­
tamiento se habia acordad u 
de ellos. En la entrada se' 

hallalm coloca:h una han· 
dLja r:lr:t recoger limosna,. 



2. LA ILUSTRACION DE .MADRID. 

Al concluir d l:t cstah:t casi vacía. E~ fiesta el qnc no vnya disfrazaelo ele Cromwcll, ó de hún­
garo, ó ele postillou francés, ó tan sir{uiera ele ciruela­
pasa, ó de calabacín rcllcnn. 

MtlERTE POR DBCAPITACION. natuml, !:1, c:trídwl no hnbia entra¡ lo en el bttile: se h:tbi:L 

qtwdado en el de billd:;¿¡, en forma de cmcD 
m íl y duros. ¿Es iustantánea la. ntue;·te pm~ ({f!(~apltacion? 

(Conclnsion.) 

Pam los r¡m: atieionadoq á. estudiar los ccmtmsk~ 

En esas 110chcs no hay amigo que abra sus puertas 
ttl hombre quu se conserv:t en el pleno uso ele sus facul­
tades intelectuales. V áyasc V J. á saludar eu su casa á la 
seiíora de A ... ó al Sr. do B. .. vestido como ln, buena 
oducacion exige, y ser{t V el. mal recibido; pero sálgnse 
nst(J(l de su vivienda y éntrcsc en la ajena, como por dis· 
traccion, on bnta y c11.lzoncillos, y todos se desharán en 
elogios de su cortesanía y buen gusto. 

II. 
que ofrcc<m lo" acto¡¡ de la vida human:1 y la~ di verB<LH Dice el Dr. Pinel que el tronco, sepnrado de la cabeza. 

mucre, como resultado do una hemorragin; la sangre se 
cscttpa por las arterias carrítidas y vertebrales, siend<j 
tanto más activa esa pérdida, cuanto que el corazon cou­
tinún impulsando tocb Lt sangre disponible. Supone r¡ue 

por •¡ue el hmulm: pasar en el breve 
tm baile de máscara ofrece dos 

vuntos de qrw por completo sn 
curioHiclad y llll rtficion {¡ filosMieo:0. 

Coloe:twl á ltt del 'reatro de la Opem en nor:lw de á lo ménos se necesitan cinco minutos p11.ra vaciarla 
toda, y olvidando luégo l11.s diversas condiciones y cir­
cunstancias ele los casos, niega que un cuerpo privado 

baile,{¡ de gnmuja r¡ue reventle Lrt 

noelw. 
El W>ZO rá rotmtado on !!}1 parecen entrar 

rm la dol de 1\[ahoma á reposar cm los 
de la;; houríes de lós dia!! largo:¡ y 

Y u11 etmndn yn por ventanas y balcones del 
Oriuutu a¡;ornn la lnz dul di11 y los vivos rcs-
plnllllm·erl rlol solavrm:mn eomo !aH llam:tmclas rlc un in­
eewlío l>rillan on ltls montums du plomo !le los crtmpn­
nnrio~ y (:!J !oH Htinulorus rle r:rÍHtal corno una co¡·on:L de 

VviTÍil Halir por a<¡uell:t misllw pnertR In Hlltelw­

tlumln·u, ltH I'Ocltro~, los diHfm­
r:u!!, trí~to como r¡tlÍun almn<lonn lllt cunwntorio. ; Róros 
abunidoH: liL luz le:t d vi unto rh.: la mai1ann lo;; 
t:Htt·untt:co y huyen tu guÍHIL dt: al rayar el 
día, tuh:mt.mH !jtlCJ á litod" rlu ktrlonn y cmel Hurcnatn 
loH lmMtn HUH vi v iowhH el monótono ccneerreo de 
In¡,¡ IHI!Ttl:t du luclw 1 

l'or iin, {t In lwm un r¡nu el ol,ruw con faz risnuiía acn­
du ni tmlmjo un buHen rb HU y el rlu H11íl hijuR, 
VOHOL!'<!Ilt:liLI'!tlH l!ll VIIOdtr:t CtLH:L, y VÍt':nrloo,; HÍll eo)or Cll 

In!! y M in tlill(:m on ul hohlillo, exclnamis: 
Y oMto <livortímo 1 ; (~ué horror! 

Pm·o ft la nor·lw, du Hjo'quu unouontm en Cape-
lhl.ttOM. 

Ahritl <:~te núnH·ro do l:L l Llf>4TttACIO:'>I por u! ocntro, Y 
en u un tlu bH <lo:i plana~ quo ofrueun'tn :'t vuestros ojoR, 
vun·í>~ otro coutmstu no JuúnoH fijado en ulprtpol 
•·on ul Utpix tlo ln vurllatl por Hll clistingnido dibl\janLc. 

, ¡,:¡ l'mrlo y u! C:t111tl! llí': !V[llÍ los !lo~ ea.m¡1os deba­
t,dl!t tlul CaruttV!tl: ht\ aqu! lo;; do~ tlitios en t¡ne locl ma­
ddlufto.s cxpollull en estoH dinH lo" t•nmlros do su vanidaJ, 
.tu du ,q¡~ mi>~t'rl:tl'l y tlu HUI! lor:ums. 

,[,~n d l'mdo, intermitmblu;, fil¡¡,¡ do !'lll'l'ltajetJ timdos 

1 vi;;tmmmlm te : un ul 
eul,iurtw; du ustum y mlornmlos du súeios 

l'ltMeahr•k,;. En d llllll, ttu'tHertrax rlo cxtmi1o:~ rliHfmcus; 
ppro Poll lmtlt (\n hodmm y guante nriHtoc.ráti­
eu: un l'! ut..ro, <lisfmc•'H ht•dw~ eon nmatas y cortwnt:~, 

eou hotn ... do :tztuttl•n•;; y lns numos cubiertas,:\ lo 
•¡ttu nu't~, rh• ;ml•:tt'ioll<'>l: l'll sublimes y 
,mbl imuH tout•·rín,;; t•n •'•Htu, y ¡m los no 
m:'t:i 1 , y, en ambo~ bullicio, ol-
Yitlo rlo la:< pena:!, seso y de res-
pt•tu :d pn\i inw, 

'l'mí!l:~tlttÜ [o,¡ IIIIÍHI'am;; d,,¡ C'Mml nl Pmdo, !Í vieo-
V!\l'lll\, y h11hn•ii! ht•l'lto ot.roH tantos infelices. Los 
t¡IW t'Ollt'Hl'I'<'H l\l nuwno sitio t•n que tlo no· 
dtt: \:¡,.¡ íiUll!bm:l 1ln cit•n Hnieida;~, y se disfrnznn con 

tlu rmmrt:ttlura,; 1le ,·, de moros, nrl<l-
nmlrizn,; •'• diabli !los y t'onsumett 

homH ílmnln :d:witlos y ol ,,.,,h,,.,.n 
n•mlir lo11 último~! honon:s al e:t<Mver de nna no 
1·omprt·mltm qu•• un homhrcl din•rtir>~<l meticlo to-
1¡¡\ 1¡, tM'tltl l\1\ tm tlnmim'• y Hentallo un en­

m i~t,,rim•ameute ít moclo 

•¡tw, al 
l'twrd~\, lmi11t enn mf\d 
tiv1\ dt> lo,; Bufo~:~. 

P:wn L'Sh' ()trnlwal pn•¡ntmn 
'en lo:; :mlllnes de l:t buc•n:\ 

t~m1cl:\r:\ des te nielo el fm<'. y 

lllÍ\>lC!\I'aS del 

admitido L'n la 

Ln sociedad Je Conciertos ha publicado ya el progra­
ma do los r¡ue prepara Oll el c,irco de/ :Madrid para esta 
vrimavcra. 

ele sangre quede inmcdiata:mente privado de vida; po~ 
cuanto se sufren comunmcnte enormes pérdidas rlc 
nquclla (en casos de horida~, metrorrágias, cte.), pudien­
do el enerpo cxnngii3 n;cob ·nr, si se llega ¡\, tiempo, coa 

El Circo de Hccolctos volverá, pues, á ser el punto de' 
rennion de esos B~res felices t¡uo tienen el nlma en los 
oidos, y para los cuales d hombre mmca es más rcspe­
tnblc que cuando se abr<1za {L nn vio lon !Í se adhiere á un 
figlo. 

rapidez asombrosn el liquido vital·perdiclo. Cree r¡no 1:1, 
vida signelatente, que puede eontinnar, clispertarse aún, 
en condiciones previstas, siendo la muerte pnsiva, len­
ta, tranquiln é inconveniente l y conservando touavía.. 
aptitud para vivir, pcrmaueee inerte, y mucre al fin, 
por no reeibir los alimcntotJ que le facilitan los medios 
de luchar contra ltt .dcstrnccion. 

Con decir que los conciertos serán dirigidos por el 
Sr. 2\foun.sterio, hemos agotado el diccionario de los 
elogios. 

En los 11.ños anteriores, y supongo quu en éste ha de 
suceder lo propio', se vci:t en palcos y but11.cas del Circo 
(lu H.ecolctos lo más sr:lccto ele la sociedad elegante y de 
la filarmonía ma¡lrileiía. 

A pesar do ht inefable delicia con qn'" todos escuchaban 
lrts frases anwrosa:; de Bellíni ó los Ji1'oblem<ts de Bcc­
towun, las últiméts pieza,; eran oscuchaclas con impa­
eieneirL. 

Ea vano la on¡uesta rechmaha lrt atcncion del públi­
eo lh;vanclo ÍL sus oídos lm; ecos de las poesías musicales 
del artista italiano (jllC haceu prtlpitar de amor el arrn­
grvlo uomzon ele los vicjos

1 
ó de los poemas descriptivos 

dd autor alcrnan que retratan la soledad del eampo y el 
mnrmullo ele las aves y el balar ele las ovejas y hasta el 
crecer de la yerba; en vano: los dilettantt; al llegar cier­
ta hora cerraban sus o idos á las amonestaciones filarmó­
nieas, y dejando á los instrumentistas llenar de armonía 
el salon vacío; abrtmlonrtban el circo precipitadamente, 
¡Jieicndo: 

¡Bravo! ¡ bravisimo! ¡Oh inmortal Rossini! ¡Oh in­
comparable }fcyc;-boer! ¡Genios sublimes! ... 

En tanto que una voz lejana y nada armónica grita-: 
brt clmmfomdamcntc: ¡A los toros! ¡A los toros! 

¡ Siempre los contrastes ! 

;¡.*;¡. 

En el Circo do Pricc so vá á poner en escena un 'dm­
ma titulado 7'ro}l]nnann, tomado del proceso ele los eri-
mcnes de Pantiu. ' 

Dicu un periódico t!Ue no se omitirá medio :tlgnno 
¡mm prosuntar usta ohm ¡con ln rnayor propletlad! 

Por lo visto He trata de despachar cada 'lwche á media 
docena de individuos. 

Creemos qno darte no nutoriza para tanto. 

El Obsorvatorio astronómico del Hetiro ha sido estos 
días el punto de reuuion de algunos sábios que, disgus­
tados sin duda. lk lo r¡nc ven en la tierra, se dcclicm1 á 
curiosear lo l!Ull pasa en el ciclo. 

]~l sol apareciti una maiíann con el rostro oscurecido 
por insólitas manclms. ¡Ciclos! hubo clu exclamar algun 
Mtrónomo al en filar ol astro con su telescopio; el pobrc­
eillo ha sido atacado de la virneb. 

En los l:ribmmles de Lt'mdrcs s~ ve en la actualidad un 
procc:;o du divoreio cntru un indivíduo de la Cámara de 
los Comunes y su espos~t, hermana de un lord distin­
guido. 

En este proceso nparcce complicado el jóven príncipe 
de Galle;~. En el secretaire de In esposn se han eneon· 
trado cartas que pnwbmi que el lwredero del trono de 
Iughtterm tenia relaciones íntimas con a.quclln. 

prohado, segun clieen, que el príneipe la vi­
sitai:Jlt en la.s homs on que el marido estaba en la Cá­
mar¡t de lo:> Comunes. 

Vea Vd, un príncipe quu tiene súliclas razones pam ser 
sinccramcntu a.fccto al régimen parlamentario. 

IsiDoRo }'ERNANDEZ FLOREZ. 

Todo este razonamiento es inexacto y erróneo. 
El tronco separado de la cabozn mucre 'por algo m1í.s 

que por l11. hemorragin ó pérdida de sangre. Aun cuando 
no perdiera una gota, moriría igualmente. Que le a ton 
el eucllo con un lazo al guillotinado, en el acto mismo 
de cortrtrle ht cuch.illa triangular cÍcl apnrato, y el tronc(} 
ele at¡ucl infeliz morirá enseguida, sir¡uicm se quede lleno 
de sangre. 

El feto acM11.lo ó anancMnlo, esto es, qnc por un vi­
eio teratológico no tiene cabeza ó cr{mco, vive miéntras: 
p::mnancce en el cl:í.ustro materno; la madre le dá stl. 

s11.ngrc por lo3 vagos umbilic:tlcs ;,ella tiene cabeza p11.ra. 
él; mas, en cunnto nace eso feto, en cuanto so corta el 
cordon umbilical que le unía tí la madre, el recienna­
eido perece, sin que pierda sangre; nadie le dará por 
viable; es inevitable su mue~tc. i Y por qué? Porque U(} 

tiene cabeza. 
El tronco Im~ore, porr¡uc, separada la c11.beza, se in­

terrumpe no sólo la circulacion de la sangre, sino las 
corrientes nerviosas ecrebro-cspinales; muere porqn0 
acto continuo s0 para el corazon on su totalidad. La hc­
morragin. es llll!l. de las c<nums de b muerte por sincope, 
y en esta clase de muerte el corazon es el primero que 
mucre; cesa de latir lo mismo en sus auriculas que en 
sus ventrículos; ya no cmpt~ja la sangre; por eso ol es­
calpelo autópsieo cucncntra todas las cavidades de esa.. 
cntmña llenas de aquel humor. 

El comzon se para, cortada la cnbeza, no sólo porque 
se escapa la sangre, sino porque se ha parado la respi­
racion, y porque, faltándolos tí las celdillas ele los gfm­
glios del gmn simpático y centros espinales el estímulo 
de ln sangre arterial, suspenden la elaboracion de su 
impulso; á la falta ele la influencia nerviosa cercbr(tl, 
por la cortadt1ra del octnvo paró neumo-gástrico, se aso­
cia la del sistema nervioso ganglio-espinal y del im­
pulso excito-motor de los centros medulares, que deter­
mina los movimientos musculares involuntarios ·é in­
conscientes, entre los cuales están los del corazon, las. 
paredes torácicas y el diafragma. 

·En algunos animales, sepnmcla la Cf],beza, persiste to­
davía el automatismo espontáneo de los nervios gan-. 
glionales y de los centros espinnlcs por ¡¡.lgun tiempo. 
Algunas aves, ·eortacla la cabeza, anclan y mueven con 
ritmo ncompnsado sus alas, como disponiéndose á volar; 
In mna decapitada, si la pellizcnn, ejecuta movimicn­
tos de traslncion regulares y arreglados; el cochinillo de 
Indias, sin lóbnlos cerebrales, marcha, saltn y pisotea; 
la cabeza de la vibom separacln del cuerpo puede morder 
y .envenenar, en tanto que su cuerpo, como el rabo de 
varios reptiles, su agita alternativamente de derecha {¡, 

izquierda y ele izqn:icrd¡t á derecha, ete. 
En el hombre no sucede nada de eso. Decapitado, su 

tronco queda inerte, inmóvil como el mármol. Apesnr 
de quedar intactas lns celdillns nervios11.s periféricas de 
la scnsibilidacÚactil y clolorifcra, sus fibras conducto­
ms, los g11.nglios y los centros de sustanei11. gris gebti­
nosa de la médula espinal, ya no dan de ninguntt suerte 
señal alguna cb vida, y sin embargo, si vivicm el tron­
co, podrían darla; porque, integro y vivo el sistema.. 
nervioso, destinado á la s 2nsi biliclacl tactil y dolorífcra; 
íntegros y vivos los gánglios; íntegros y vivos los cen­
tros espinales, dotndos de un poder excito-motor, capnz; 
ele determinar movimientos musculares involuntarios, 
inconscientes, sin intervencion de los centros cerebrales; 
íntegros y vivos los nervios del movinüento voltmtario; 
íntegros y vivos los músculos; u}()r qué no habían de 



Qbtenerse movimientos ele reaccion, pellizcando, pin­
chando, cortando la piel, en cualquiera region de esO; 
tronco todavía dotado ele vida, como se obtienen á veces, 
estando el sugeto sano, pero clurmienclo, Ó ~n I':n qe~taclo 
morboso, en el que tiene suspensa la co~cwnc1~ · b Qué 
razon fisiológica habría para. que cualquier: regwn del 
tronco no nos revelara la existencia ele su v1da por me­
dio ele esas reacciones inconscientes; por medio de ~sos 
movimientos musculares involuntarios, que no necesitan 
el impulso del cerebro; que si, dura~ te la vida, se as_ocian 
:á los voluntarios y .obedecen al 1mpulso conscwnte, 
una vez dado este impulso })Qr la voluntad, prosiguen 
ya ~jecutfmclose, .sin la atcncion del sugeto, en tantas Y 
tantas ocasiones 1 

Estéril tarea seria empeñarse en arranc[1r al tronco 
decapitado ninguna de esas manifestaciones dinámicas. 
En él ya no son posibles los movimientos musculares 
n:tturales; ya sólo el artificio puede conseguirlos, Y por 
muy breve tiempo. Una pila galvánica, cuyos reóforos 

1)cnetren en los múscnlos de ese tronco ,)e har{L entrar 
en convnlsion. Mas es menester apresurarse, porque no 
titrcla en sobrevenir la rigidez cadavérica más ó ménos 
JJronto, segnn las infinencias interiores y exteriores; por 
.eso hay tant.1. prisa en amortajar á los difuntos, porque 
se ponen tiesos, rígidos, y, desde que aparece esa rigi­
dez, ya no son posibles tampoco los movimientos mus­
-culares artificiales. Pues bien; tanto esa rigidez c~dttvé­
rica, como esa falta de eontr:tcciones musculares bajo el 
inflnjo del galvanismo, son signos ciertos de muerte. 

Esa contractilid:tcl muscular, que so revela todavía 
})OCO tiempo des pues do muerto el sugeto" por medio del 
galvanismo, y que en algunas ocasiones ha podido ex­
pulsar de la mittriz un feto, muerta ya la madre, es. .. el 
único fenómeno que pudiera hacer creer que el tronco 
del decapitado está aún viv;o. Sin embargo, no es un tes­
timonio fidedigno do vida. Ningun fisiólogo le tiene 
11or tal. 

El movimiento muscular inconsciente del tronco está 
íntimamente relacionado con lit vida orgánica, y para 
Ter hasta qué punto subsiste su posibilidad, decapitado 
el sugcto, véase lo que le pasa á esa vich. Falta ele oxí­
geno la economía, puesto que no hay respiracioll¡ que se 
le dé, la vic1[1 orgánica se suspende y pierde; empieza á 
111orir el tronco en su movimiento molecul:tr, como ha 
muerto en el muscular. Los capilares no reciben sangre 
ni oxígeno; éste no pasa al través cb las paredes vascu­
bres para oxidar los elementos histológicos de las cel-
dillas de los tegiclos, y las celclill:ts mueren. 

1 

El oxígeno libre, que queda en la sangro, no alcanza 
ú sostener el movimiento molecular nutritivo; empiezan 
los cttmbios de temperatura y electricidad, y<la vida or­
gánica c.osa, p'or faltarle tod:ts sus condiciones fisiológi­
-cas. Desde ese momento, el movimiento molecular toma 
·otro giro, el de la descomposicion; la putrefaccion no 
:tctrdará en aparecer. 

Todos s¡tben la facilidad con que brota la sangre al 
menor cortB de la piel; una pequeña cortttdma hecha con 
la n[1vaj:t cb afeitar en la ,c,:tra dá s:tngre pronto y abun­
·d:tnte. Pues cortad la piel del tronco de un decapitado, 
<Ullll! no sea poco duspuos ele separacb lit cabeza; siquiera 
hagais un:< herida vasta y profunda , no dará sangre; 
tondrcis que cortar una V<3na ele grueso calipre y la san­
gri3 que salga no se co:tgulará, no inyectará los tegidos; 
cada uno de éstos conservará su color, no halmí ~gluti­
nacion ele bordes, ni tumefaccion, ni nada d¡; lo t}UC ha­
hria si lo hicierais en el vivo. 

Descargad en cualquiera region del tronco decapitado 
un goll~e con una vara ó un palo; no habrá contusion ni 
equimosis; no se pondrá la parte contusa lívicl¡t ni tu­
mefacta, como se pondría seguramente si estuvieran vi­
vos los tegidos. 

Aplicad un cuerpo comburente. la llama de una ceri­
lla fosfórica, á l:t piel del tronco decapitado. i Creeis que 
se inyectará, que se formará ampolla ó flictena s¡;rosa, 
·que es lo que sucede en el vivo? No; np l1abrá nada de 
•~so, y si llegara á form:trse flictena, apénas precipitaría 
al calor y á la accion del ácido nítrico; sn ,serosidad seria 
<lpalina y bctesccntB. 

Si quemais hasta carbonizarle un brazo, una pier­
·n:t, cte., ni vereis escar~s eón círculo rojo y blanco, ni 
bs diferentes especies de rgwmadura, ni inyecciones y 
<'Ongestioncs en l:ts mncos:ts y serosas del interior, como 
osuci3cle en los vivos; ménos todavía vereis elm:mor vcs·­
tigio de r.;accioncs patológic:ts. N o observareis otros 
·ftmómcnos que los r¡ne Slé ob:;ervan en el cad;íver. 

Todo eso est{L revelando eviclcntementc que el tronco 
i -del decapitado está muerto. 

tDid, el Dr. I'inel r1ue esa muerte no es absolutamen­
te instantánea 7 Pero eso no pasará d~; untL sutileza mc­
i:;¡,física, indigna de la seriedad de la cn~stion y comple­
tamente estéril para su objeto. La muerte empieza desde 
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el momento de la clecapitacion, y no t:trda en ser com­
pleta. N o es lenta, es rápida; ni hay aptitud para la vid:t, 
ni ésta está latente; ha desitparccido toda aptitud para 
vivir y no se necesitan cinco minutos, durante los CU[1-
les supone el Dr. Pinel que tarda el cuerpo en vaciarse; 
como trascurran seis segnnclos sin l:ttir el corazoü, la 
vida se ha perdido para siempre. Desde los experimen­
tos ele Bouchut, comprobados por la comision de la Aca­
demi[1 de París, formada por los i\íayendic, los Dumeril, 
los R:tyer, etc., para otorgar el premio i\íanin, se sabe 
que sobra un minuto de cesacion Clefinitiva del corazon 
pam ser el sugeto cadáver. Hoy es tenida esa cesacion 
definitiva del corazon por el primer signo cierto de la 
muerte. Cortada la cabeza, el corazo1~na late ni ese mi­
nuto. 

Si hay personas que sufren graneles y súbit:ts pérdi­
das de sangre sin morir, socorridas á tiempo, esas per­
sonas se hallan en condiciones muy diversas del gnillo­

.tinado. No tienen in.tcrceptaclas las relaciones entre el 
cerebro y el tronco ;·no está interrumpida la circulacion 
de l~ sangre; no está suspensa hí respiracion; los vasos 
cortados se ligan; los capilares se constriñen; la sangre 
se coagula en las bocas de esos c:tpilares por medio de 
los hemostáticos; los estimulantes reaniman las fuerz[1s 
debilitadas.; el corazon no cesa de latir, siquiera lo haga 
débilmente, y la alimentacion repara las pérdidas san­
guíneas. La vida psycológi'ca se suspendo por lo comun 
en esos casos; pero la org{uiica subsiste. b Tiene la situa­
cion de esas personas ningnna semejanza con el decapi­
tado 1 tHay nada de comun entre unas y otros 7 Es, ya 
que no un sofismn, una gran f¡Llta de lc\gica comparar 
estados titn diversos, y suponer que conserva el decapi­
tado aptitud para vivir, porque la conserva el que sufre 
una hemorragia hasta eJ. deliquio; que la vida está la­
tente en aquel, porque lo está en éste. , 

Queda, por lo ta,nto, evidentemente demostrado, que 
el.tronco del que 'pierde la cabeza caída en el cesto de 
la gnillotina está muerto; que muere acto continuo, 
empezando á, morir y muriendo rápidamente, desde que 
h tremenda cachilla separa el tronco de la c~1.beza, y 
.qne sostener lo contrario es ponerse en abierta pngna 
con las conquistas de ia fisiología moderna. 

Veamos ahora qué es lo qae le sacedc {L la cabeza 'del 
gnillotinado, luégo que aquella queda. separada de su 
tronco. 

III. 

Si erróneo es el razonamiento del Dr. Pinel para pro­
bar que el tronco del guillotinado vive, mucho más lo 
es el que emplea para prob:tr que vive y piensa la cabe­
za separada de el cuerpo. Apénas formula una proposi­
cion que sea exacta. 

Si es cierto que el e ore bro es el órgano de ·la razon, 
de las fact1ltades anímicas, do la conciencia, en los tér­
minos con que lo hemos consignado al hablar de los au­
tomatismos espontáneos, no lo es qne esa conciellCÍtt 
se pierda tan sólo cuando se altera el órgano destruyén­
dole, ya en sn parte sólida, ya en su parte lit1nida. Sin 
heridas, en la snstancía cerebral, sin locura, sin enfer­
medades encefálicas, se suspsnde en mnchos casos la 
vida psycológica. Se suspende esta vida en el sueño pro­
fnnclo, en la asfixia por estrangulacion, por sumersion y 
sofocacion, y en el síncope; sin que la sustancia gris de 
las circunvoluciones, tálamos ópticos, cuerpo estriado y 
cerebelo, formado de celdillas dot:tdas de automatisnw 
espontáneo, ni la sustancia blanca compuesta ele fibras 
Iiél·veas concluctrices de impulsos, se alteren en su es­
tructura, ni se destruya dl lL¡uiclo viscoso que lle!Ht la 
cavidad de esas fibras. En todos~ esos estados el cerebro 
y sus ~lependencias quedan int:<ctos. . 

Dcspiert:t el sugeto c¡ue ha estado profundamente dor­
mido, y entra en la plenitud de sus potencias anímicas 
acto contínno. 

Se restablece la respiracion del asfixiado, y recobra 
toda su conciencin rápidamente. 

Se rc:tnima el cor;tzon dd que cayó en' síncope, y 
vuelve á poseerse y á sentirse como ántes, apénas l;tto 
con fuerz;t dicha •mtraih. 

Si hubiese habido destruccion sustanci:tl del cerebro, 
en cada uno de esos c:tsos, no seria pu:liblc ese rápido 
recobro de las potencias psíquicas. Respondan los apo­
pléticos con focos considerables; ya no vuelven en sí; 
su muerte es t:;jucutivtt. 

Tampoco es cierto (1ue el cloroformo, el éter y otros 
anestéúcos, ni los narcóticos, ni el ácido prúsico 6 cianhí­
drico, ni l;t estrignin:t, de,s truyan el lúpüdo e ere bral. Y 
aquí se nos ocurre pregunt;tr: iqué líquido i3S ese? iLa 
serosidad de los ventrículos, la de la aracnóidcs·l Xo de­
sempeñan ningun acto potencial. Es~t Herooidad es á las 
funciones del cerebro lo tpte la di3 las pleuras á l:t res­
piracion, lo que la del peritoneo {¡, la:~ funciones (Iig·es-
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tiv~s. De todos modos no se destruye con dichos ve­
nenos. 

i Es el liquido que llena 1a cavida,d de las fibras nér­
veas] Tampoco se destruye, cuando so ingiere en la 
economía cualt1uicra ds dichas sustancias. Aplica;das so­
bre los nervios y la masa cerebral, n~ producen ningun 
efecto. Para obrar han de mezclarse <!on la· s:tngre. Por 
otra parte, no es ese el modo de obrar de las menciona­
das sustancias tóxicas. 

Los anestésicos se apoderan del oxígeno libre de l::T. 
sangre, á fuer de cuerpos muy carburados é hidrogena­
dos, para formar agua y ácido carbónico; con lo cual 
impiden la oxidacion de la sangre, ó ele 1a albúmina, y 
las c.:\lulas cerebrales pierden temporalmente, ó para 
siempre, segun los casos, la facl~ltad de elaborar impul­
sos Y sentir estímulos, por lo cual se suspenden sus fun­
ciones y sobreviene la anestesia y la pérdida de la: con­
ciencia. 

El ácido prú¡;ico suspende con su presencia, ó por 
accion catalíctica, la oxidacion 'de la sangre ó la hema­
tosis, como suspende la circulacion de las sustancias 
orgánicas, atacadas por el ácido iódico. Una gota echad<L 
en un vaso de Cll.sayo hasta para ello, y no~nda des­
acertado Millon, explicando de esa sucrte.Ia terrible ac­
cion de pocas gota~ ele ácido hydrociánico introducidas 
en la sangro. Así se concibe cómo con tan poca cantidad 
sumerge en un let:trgo profundo, cómo n'lrcotiza, cómo-· 
m:<t:t. De un modo análogo se presume que obran los al­
calóicles narcríticos y asfixiantes tetánicos y paralíticos, 
como los del ópio, la estrignin:t, el curan, e"tc. 

Una cantidad no tóxica ele anestésico, ó cloroformo, de; 
ácido prúsico; suspende por un dado tiempo la vida psy­
cológica, la conciencia; porque empieza á suspender la 
orgánica, En cuanto queda consumida esn. cantidad por su 
combinacion con el aire respirado, sin que se haga nada 
para socorrer al sugeto sometido á la accion de esas sus­
tancias, vuelve sa sangre á recobrar sus condiciones 
fisiológicas, y la conciencia se 1:establece. Si hubiera ha­
bido alguna destruccion sólit:la ó líquida, no se restable­
cería ni fácil ni difíailmen~. -~sí sucede con los vene­
nos metálicos que entran en combinacion con la albú­
mina y fibrina de la sangro y los tegidos. 

La vida psycológica no sólo se suspende y pierde por 
destruccion de las células y fibras cerebrales con su lí­
quido; se suspende y pierde tambien por falta de impre­
sionabilidad de aquellas; por la no cl:.boracion de sus· 
impulsos, ó por no conducirlos las fibras aferentes y 

eferentes. Por desconocer esta verdad, han podido so~­
tencr ó pretender los partidarios de la escuela vitalista. 
que no siempre reside en los órganos, en su materia, la, 
razon de h pérdida y aberracion de la conciencia. 

El Dr. Pinel dice que en la degollacion no hay más 
que separacion de la cabeza y dd tronco ( ¡ como si el 
hombre fuera una cstátua r); que el cerebro queda in­
tacto; que el líquido nérveo no puede verterse ( ; como 
si no se hubiesen cortado los nervios!); que sólo so 
vierte la sangre (¿por c1ué ésta sí y el líquido nérveo 
no, teniendo~ámbos cortados los conductos?); que el ce­
rebro qnccb s:mo (¡donosa sanidad l); qns puede ali­
mentarse con l:t sangre que le r<3:lta (¡buena está esa 
sangre ya muerta, y sln oxígeno que la. avive, pq.ra ali­
mentar!); (lllC go se nutro por falta de sangre nueva (y 
acaba ele decir (]UC se ali.pwnta con la que le resta); qns 
pastt una hora de nutricion póstuma (¡una hora l ¡,no 
acaba de decir qne no se mltre'i); luügo dos horas de 
inercia vital (¡,inercia que permite pensar'l); qne al fin 
viene la muerto real por la immicion y cl.enfriamiento 
(¡como si la inanicion fuera tan ejecutiva! ¡como si, 
calcnt;mdo la Citbcza, pudiera evitarse su muerte!); que 
si la cabeza no revela su vida, su conciencia, es porque 
no tiene modios, porque están cortados todos los ner­
vios de transicion al tronco,- pero que queda intacto el 
ccrubro, los nervios del oido, del olfato, de la vista, una 
parte del tercer par y el cuarto par entero (¡y sin em­
bargo con todo eso, que, l1abienclo vida, basta y sobra 
para revelarnos, sin apelar al tronco, dice que la cabeza. 
no puede revelarse por falta de medios l ). 

Para demostrar cuán erradas son todas esas afirmacio­
nes, bastan\, recordar las bases fisio-psycológicas que he­
mos sentado al pr~ucipio de este escrito. El Dr. Pinel se 
olvida de todas ellas. 

En primer lugnr, se olvida ele que todos los órganos 
rlc l:t cabeza, como los del t11tmco, tienen vida orgánica. 
s0 nutren; por consiguiente, si esa vida se pierde acto 
contíuno que el sng<3to qneda dccn,pitaclo, como lo ac~­
!mmos de probar respecto del tronco, ser~\, de b 
v.irl:t psycológiea, qué del pensamiento, qué de la con­
ciencia del infeliz, cuylL cabcz:t es separada del cuerpo '1 

Para probar que los c\rgauos de la cabeza, pierden su 
vida org{inica, como la pierden los del tronco, ya no te­
nc.:mos nacb qne ai\adir. Todo cuanto hemos aducido, 
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!'A LACIO DE LA AYUDA, UTIHIDt:!>'CL\ DE LOR REYES T!E l'ORTU lAL, E!< LISBOA.-FOT. DE LAUREN'l'. 

reHplwto dol tronm r:g n¡dicahle á la cn.huza . .Sepnrada 
,·,Hta. do! etwrpo, qtu·rla purdidn la vida orgánica rlu ar¡tw­
llit; tanto nu't!l, cltanto'lue, fnem delgnnglio oftálmico, 
110 tiuno ninguno do los aparatos dc:;tinados al sof!ten 
tlo o!ltt vida; y Hi ol tronco, r¡ne !oH eontimw todos, pier­
do HU vidn do nntricion, t,cr'nno no la lm de perder l:t ca­
ho7JI doHtituida tlt: todo!! ellO!! npttmtm;'l Y si no hay virla 
nutritiVtl un loH r'•t'~(llliOf! de In cabeza, 1 eo'Jmo ha flo po­
fler lmbur vid11 pHyt:ol/,gica'! Ya hemoH eonsignntlo que 
e11to oH un impoHilde, un absurdo ti!liol•'•gico. 

En :a·¡~tlllrlo lugar, se olvidad llr. l'inl'l de tmloK lo~ 
heehoH tiHiol•'•¡dr•o.'l y patológicos, que demuostnm t¡ue, 
lllt la dt:tmpitacion, la almlieiou tlo la vida }IHyeolt'lgiea 6 
nnl111 ie11 eN forzo·mmento nllt~ rApid11 y·mAH completa t¡tw 

la de la virill org{tniea. 
Aun pn•scimliutldo tlul h:rror, dül síueope profnnrlo en 

qtw eaerá11 loH mi'IH 1ln loli infelices gnillotinados, deHfle 
t¡tHl Mo n•an tt•ndi•:.,s ••n d tahhdo del cntnfaleo, ¡n·6xi­
mus ¡\ st•lltir Hohru HU <'Ut•llo la tajnnto euehilla, en euyo 
t'llli\0 ynno tctHh·,\u conei<•twia tlo sn cs¡mutosn sitnaeion; 
.,¡ hl'l!Ht'o y p<Hlt•roso tld Ín11tnunonto homicida, 
t~lqniPr:t son ('nrtantc~, ¡.no h•11 111\ de prutlucir nw1 con­
moc<ion t'Prohml ca¡mz .¡,, quitnrlus ac<to eontínno y pam 
l!itmtprP no M6lo d eonndmiL•nto sino In virl:d ('n arma 
•·ortnnto, y mnvitb t•uu fuc•n:a. por ntllada que 
t'Rtó, 110 Hi'l!n eorta, eoutumk; ohm cortando v enntuu­
diumlo 11. ht nz. L:t mwhill11 •h' !11 ¡.;uillotina im de eor­
t.nr, dividir ¡mt'Lt.'>'~ tlum~. ,.¡ etH'rpo y rlt!Uit.~ de una <le 
h111 vtlrtdmtil r•t•n·ieah·~. y por lo t11nto incYitnble un 
¡.(l'l\11 Hat•tulimiPutn, ni abrir~e hruHt'ameniü paso ontrelos 
ilo11 tlcl hn;•!!n; ~IH'U<limi,·nto que, ¡n·opngltndo::~c: 
horizontalnwntu ntlelantll y ntnt><, lm dt' ronmover ht 
!'1\jlt emnt•lmn y !:1 mnsn t't•rebml t•n l'!la cnntenid:t, de 
un mmln it l11 eonm<wion <¡llL' ~uf re el ;¡uo eao do 

y dt• t:tlollt':-1. I·:n m:\11 tlL' tllm oea,¡Íilll esta <'ltid:t llfl 
prodneido ht mut•t·~e por eonmoeion cere-
br!tl. 

Pt•ro ~'~ltpon¡;-amn~ qnv 
!my vit!:t org,mi••:~ todavín \'H 

qllll ~~ 1 

ha de dejar :múmieo, ex:mgíie hast:t lo sumo el cerebro? hora; pero miéntras permanece en él, no tiene concien­
¡, Y si se t¡neda el CGrehro sin sangre, sin la eantidad que cin, ni de lo que le rodea, ni de sí propio. 
sus funciones reel:mwn, sin las eualidades que ha de te- ¡,Qué lcsion sufre en esos casos el cerebro, ni sus de­
uer es u líquido para cstimnlar las celdillas de los órga- pendencias? Ninguna, ni se congestiona ligeramente m u­
nos ccr..;hrales, puede h:tber vida psieológica 1 chas veces, y sin embargo, se suspenden súbitamente sus 

¡,Qué ks sucede :í. lm r¡ne han re.cibido una{¡ más he- funciones anímicas. 
rida~, y pienlcn por ellas gran c:mtidad de sangre·¡ ¡,Que Otro tanto le sucede al que por un gran dolor moral ó 
les sucede f1 las mujcre-; que :;ufren tm•t grande y súbita por t\11 espanto cae en síncope. El corazon se pamliza; 
metrorrngi:t'I¡.No He desmayan, no ·caen en deliquio, en si lo hace del todo, el síncope es mortal en el acto. Si la. 
síncope, y no pierden, en ese estado, el conoeimicnto1 paralisis no es completa, si lato la entraña débilmente, 
¡,Tienen eoneicncin tle n:~da, de lo r¡ne las rodea, ni de sí si empuja con poco brío la sangre, volviendo torpe b 
misma~, esas personas~ Cuando se llega á tiempo para circulacion, basta eso para suspender las funciones cc­
rustaihrles la snugre, •¡uc huye:\. toda prisa, y reanimar- rcbrales, para quitar el conocimiento. ¡,Qué alteraciou 
la.; con cstinmhnte,;, es cuando rceobran ln plenitud de sufre el cerebro y los nervios'! ~fenos aún que en la as­
su coneienri:t. Si no se las socorriera, si la sangre con- fixia. 
tiuuam tlerram{mdose, ¡,qu(• seria de cllas1 Lo que ha sido Los asfixiados, ahorcados, 6 ahogados que han vuel­
sicmpro de todo~ los heridos, eon grandes perdidas ele to en sí, recobrando, con el restablecimiento de la res­
sangre, que no hnn recibido socorro; lo que ha sido sicm- piracion, b plenitud de sus facultades cerebrales, han 
pre de todas las mujeres, euyo fit1jo sanguíneo uterino no podido referirnos lo que sufrieron al asfixiarse. La cien­
se ha podido contener. Morirían sin restablecerse la con- cia ha recogido muchos casos tanto de los que se salva­
ciencia. ron des pues de haber sido colgados de los faroles en Pa-

iEs socorrido el guillotinado? i Vá nadie á restañar la rís en 1793, como ele algunos observadores audaces é in­
sangre f[llC huye de su c:tbeza 1 ¿No es abnnclantc y .rf,_ discretos que han hecho experimentos sobre sí It\ismos. 
pida la hemorragia1 ¡,~o vacía más inm:ecliatamente los Un amigo de Focleré, unlorcl de quien habla Bacon, y 
vm10s cerebrales t¡tw en los casos ele heridas ele pecho, el profesor Fleichman, entre otros, se ahorcaron para. 
vientre y miembros, y en los do metrorragia'? ¡Y quiere saber qué es lo que sienten los que así mueren, y por poco 
el Dr. Pinel que no se pierda la vida psycológica, la con- no pagaron con la vida su amor á la experimentacion 
ciencia. en la cabez:1 dd guillotinado! personal. 

En una ,;imple s:mgría tcuántos no se desmayan·¡ ~y Cisalpino, \Vepfer y Morgagni hablan ele malhecho­
qué es desmayarse, sino c:tcr en síncope? i Y qué es caer res que fueron ahorcados, volviendo luégo á la vida, y 
on síncope, sino perder la coneieneia, el conocimiento·¡ segun estos cl~jeron, se sintieron, al estrangularlos la. 

Hemos dicho que la vida psyeol6gica es más exigente cuerda, como atacados ele un estupor súbito, sin ver más 
que la orgánica, en punto á las condiciones ele la ~lllngrc. que algunas lucecillas 6 centellas, y sin sentir clespues 
En cmmto le falta el oxígeno respirado, la conciencia se nada; perdiendo rápida y completamente el conocimicn-
snspendc. to y la sensibilidad. 

¡.Que le acontece al que se le estrangula, al que S:3 Otro tanto les sucede á los que se ah6gan. En cuanto 
ahoga en el agua, r\ al qne le tapan la boca y la nariz, 6 el agua les invade las vías respiratorias por completo, 
las faúceí'í <'on nn trapo, ó cualqnic~r otro cuerpo sólido 'l no sienten más que un grande y rápido ahogo, vértigos, 
Acto continuo pierde el conocimiento, y se rrneda inrn•í- dolor ele cabeza y enseguida perdida completa de la. 
vil y sin eoncieueia: se) diría que cst:í. mncrto. Se ha sus- conciencia, r¡ueclando inm6viles en el fondo del lugar 
pendido primern su rc·spiraeion, y esto ha cansado la sus- donde se ahogan. Esto es lo que refieren luégo los aho­
pension de la~ faenltarlcs anímicas: y si ose estado eon- gaclos que son socorridos y se salvan. 
tinúa, si "" ,¡pararse e leorazon seis ::;c~gnndos, ven- Los infelices degollados no han podido nunca contar 
<lr:\. b muc·rtc. Ln m:\" que el asfixiado puc:de vivir en nad;t de lo truc les pasa, al cortarles la cabeza; pero no 

estadn. si no se ¡,. para d,•finitivamente el comzon lo necesitamos para tener la seguridad ele que les sucede 
vq por ]<J .c.:ent'ral de· algnnos minutos á media l lo propio que á los asfixiados, y todavía más, ó con más 
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razon· no nos hace falta nada para saber que pierden 
,acto c~ntínuo la conciencia de todo lo que l~? circunda 
y de sí mismos. . 

El suplicio del garrote, no sólo estr~ngula, d~sloca la 
segunda vértebra cervical y la apofos1s odont01des que 
tiene, desgarra la médula, con lo cual muere en el acto 
el sugeto. Así morían los reos en la horca, porque, sen­
tándose el verdugo en los 

cuente que la lengua fónica. En ella cabe no sólo una 
palabra, no sólo una fra~c; cabe toda una oracion, todo 
un discurso. Con ella se revela el ruego como el manda­
to; el placer como el dolor; el llanto como l~ risa; el de­
seo como la repugnancia; la ira como la calma; la ame­
naza' como la promesa. En una palabra, podrá ser que el 
reino de las ideas no quep:t en el ojo; pero la esfera de 

No podrá hablar, porque cortada la tr 
destruida la laringe, no pasará el aire por 
tis impulsado por los pulmones; pero n e 

¡;""< 
mover los láhios y la lengua para hablar s 
cicndo los movimientos necesarios para art , llf7 y .Pro-\) 
nunciar las palabras. ;:¡ D R \ 

Hé aquí una multitud de relaciones elocuentes que le 

hombros de la víctima, en 
tanto que el ayudante tira­
ba de la cuerda atada á los 
piés de aquella, le dislocaba 
la vértebra, y el ahorcado 
dejaba enseguida de pade­
cer y de vivir. 

Si el Dr. Pinel asistiese á 
nuestras corridas de toros, 
veritt cuán aplomado, cuán 
-completamente muerto cae 
el toro, al dcscabelhirle, ó 
al darle el cachptazo. Es 
que le hieren el bulbo ra­
quíde&, la médula oblanga­
ta, y la muerte es instan­
tánca. 

¡,Qué le ha de suceder por 
lo tanto al que le cortan 
todo el cuello, t~jidos blan­
dos y duros, venas y arte­
rias, nervios y médula? Si 
con sólo impedir que pase la 
sangre oxigenada á ht c<tbc­
za, aplicando un lazo al 
cuello, ó impidiendo la en­
trada del aire en los pulmo­
nes, el agua ó un tapon en 
las fáuces; si con sólo r¡úc 
se pare el corazon ·pierde 
acto contínuo la concicncin 
el sugcto; si mucre en el ac­
to el ahorcado á quien se le 
desgnrra la médula, ¡,c6mo 
no ha de perdel' esa concien­
cia el degollado que reune 
todas esas causas matadoras? 

Dice el Dr. Pinel que la 
cabeza del guillotinado pien, 
sa, que tiene conciencia de 
su horrible estnclo; solo que 
se halla en la imposibilidad 
física de revelarlo, por estar 
cortados todos los nervios 
que le relacionaban con el 
tronco. Pero ¡,no confiesa el 
mismo doctor que le quedan 
{t esa cabeza íntegros é in­
tacto~ los nervios ele la vis­
ta, los del o ido, los del gus­
to, los de los lábios, carri­
llos y lengua, los de la sen­
sibilidad cutánea, los dolo­
ríferos de toda la cabez:t! 
¡,N o le queda intacto el ce­
rebro, todos los órganos de 
la inteligencia y voluntad. 
los centros de las sensácio­
ncs y movimientos muscu­
lares voluntarios? 

quedarían todavía á la cabe­
za separada del cuerpo, para 
probar que siente, piensa 
y quiere, si estuviera viva, 
como supone el Dr. Pinel, 
por espacio de tres horas. Hé 
aquí cómo se la podría in­
terrogar sábiamente, para 
que respondiese, para que 
tradujera con la mímica fa­
cial ó fisiognomó1úca su pen­
samiento ó su conciencia_ 
No habría ningum. imposi­
bilidad ni anímica, ni físi­
ca, ni fisiológica, ni patol6-
gica para ello. Si la cabeza 
del guillotinado viviera, po­
dría hacer todo eso ; por 
cuanto la cuchilla no des­
truye ningun órgano necesa­
rio para desempeñar las 
funciones intelectuales y 
afectivas, y manifestarlas 
al c:;,:terior. Cualquier vivo, 
sin apelar al tronco para 
nada, sin hacer uso de la 
palabra, s6lo con los ojos, 
con la mirada y los moví­
mientos de los músculos de 
la cara, puede ponerse en 
relacion con otros sugctos y 
darles á conocer que siente, 
piensa y quiere. 

Ahora bien, ¿ha visto nun­
ca el Dr. Pinel, ha visto na­
die que la cabeza del gui­
llotinado, cuando la sacan 
del cesto en que cae, haga ni 
una sola cosa de las que aca­
bo de indicar i Recoged esa 
cabeza ensangrentada y pal­
pitante; colocadl:t encÍlmt 
de una mesa y observadla• 
¡,Qué vereis1 Una cara páli­
da , sin expresion, tal vez 
con algun fruncimiento, y la. 
lengua entre los dientes, los 
ojos semiabiertos, fijos, ya 
que no todavía con velo glu­
tinoso de la córnea, sin mo­
vimiento en las pupilas á 
una luz fuerte; insensible á 
todo, al tacto, al sonido, á 
la luz, á los olores y cuerpos 
sápidos; inerte de todo pun­
to; tan inerte como el tron­
co, como el mármol. 

No sabemos precisamente 
á qué altura de la cerviz ¡', 

del cuello corta la guilloti­
na la cabeza del ajusticiado. 

E'STEltR.UIIE:'ITO DE GARCILAKO Dl<!" LA. VEGA Y DE f!U PADRE EN TOLEDO. 

¡, Sabcis qué es lo que ha­
llareis en esa cabeza, como 
resto único para deciros que 
allí ha habido vida! Lo mis­
mo que en el tronco; ves­
tigios de la contractilidad 
muscular. Aplicad á los 

Presumimos que será por el medio, entre la cnartn y 
quinta. vértebra cervical. Si es así, todos los nervios ce­
rebrales, todos los trece pares ccrebl·alcs quedan intac­
tos; porque todos salen por encima de la division. Pues 
bien, si en efecto le quedara vida y conciencia al guillo­
tinado, con todo lo que le resta á la cabeza, le bnstaria 
y sobraría para revelar toda su conciencia. Pcllizcadlc, 
<tuemadle, pinchadle, cortadlc alguna porcion de la piel 
de la cara, y con ambos ojos y con los músculos de esa 
-cara, con 1~ mímica facial, con la cxpresion del dolor 
<JS revelará que sufre, que le haccis daño. 

Si está vivo su cerebro y los nervios del oído, llamad­
le, habladle, y os probar{t que oye y atiende, volviendo 
hácia vosotros los ojos, cuyos músculos estarán expedi­
tos para mover los globos oculares y los párpados, y con 
esos ojos, con la mirada os dirá lo rtuc piense, lo que 
sienta y lo que quiera. La mirada es uno de los vehícu­
culos ó representantes más expresivos de la conciencia. 
La mirada es una lengua 6ptic:t much:c~ -:ec~s nüs clo-

.'!cntimiento se dibuja en teta en el globo ocular, siquiera 
sea tan reducido, como se fotografía en un espacio mi­
croscópico toda una fisonomía, toda una figura y hasta 
todo un paisaje. 

Si está vivo el cerebro y los non·ios ópticos del gui­
llotinado, prescntadle al campo visual ohjetos, y los 
verá, y se desplc·~ará en su mirada todo el cuadro de lo 
que esa vista le haga sentir. Aplicadlc una luz fuerte, y 
sus pupilas se contraerán; revelarán la sensibilidad de 
la retina. 

Si está vivo su cerebro y los nervios olfatorios, un 
olor fuerte y repugnante que le hiera la nariz le provo­
cará gestos de disgusto; levantará los láhios para tac 
"parse con ellos las Ycntanas nasales, ya que no puede 
con los dedos. 

Si está vivo su cerebro y los nervios gustativos, po­
nedlc en la lengua y paladar cuerpos sápidos ingratos, 
y vereis cómo los repele y r¡ué muecas hace para reve­
lar su repugnancia. 

músculos de la cara los reó• 
foros de una pila galvánica y se contraerán, se pondrán 
convulsos; la cara del guillotinado, como lo hemos visto 
en la Escuela 'de medicina de "Montpellier , se parecerá á 
un ciclo tempestuoso, relampagueando gestos; remedará 
m1 cuadro disolvente de afectos y pasiones fugaces é in­
completos; allí aparecerá el dolor, la risa, la ira, la ame­
naza, etc., etc.; pero todo eso será sin ideales, sin sen­
tunicntos; será como si pusierais encima de una cabez:t 
de madera caretas con diferente expresion. Y aún para 
obtener eso, será necesario que apliqueis el galvanismo 
ántes que venga la rigidez cadavérica, pttes sucederá lo 
propio que lo que llevamos dicho del tronco. Por poco 
que las influencias exterim:es favorezcan la marcha de 
los fenómenos cadavéricos, ayudando la nmtilacion que 
los acelera, ya no será posible ni esa caricatura de l:t 
mímica facial apasionada. 

Creemos que no necesitamos extendernos má;>, para 
dejar plenamente demostrado que el Dr. Pinel ha pade­
cido un error profundo, suponiendo que vive el tronoo 
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separado de la cabtza, y que ésta no sólo vive tambien, 
sino que piensa por de tres horas, des pues de se­
parada del cuerpo, teniendo condeneia de su terrible 
estado. La muerte del es instantánea; la Jlérdida 
de la sobre todo, se efectúa en el acto mismo, 
y esto !!S lo importante en la cltcl!tíon. Dure más 6 mé­
nos minutos 11. vida orgánica, inconsciente, tanto en el 
tronco como en la cabeza, lo cual no vale la JlCna r¡ue se 
discutn, lo que importa es saber r¡uc la vida psycol6gica 
se instantáneamente; que la víctima no sufre 
los horrores de su situacion, desde el momento que la 
bárbara segur Hcpam el tronco de la cabeza. 

Horrorícérnonos de que todavía. haya suplicios de esa 
11uertc cm mu:stra civilizacion; de r¡ue cortando 
eabt::UtH,.Ó m1ttando de otro modo á l()s criminales; pero 
no e!!ptmtemos nueí:ftm irna¡:,tinacion c1m suposiciones no-

de que las vfet.imas, en el fondo del cesto don­
de eao su cabeza 1mcgada t:n r>tm¡;,rre, tienen conciencia de 
l!llJmvororo!llt tütmtcion. 

Mn<lrld, 

l~L In; EN SENTIDO. 

Huele llamanw así en gsp1u1a lo t¡ne, con ménos pro­
J•íedntl, lltmum !oH fmuccHe!! sentúlo annnn, desconocien­
do 1-1ín duda lÍ olvidando t¡rtc nnda hay ménos comun en 
d mmulo. Se,qo le llnmahan con mejor acuerdo nuestros 
lllayorcB, y allÍ deeian hrmtl;r~ 1le tle.w, procedió r:rm 
.~uo en tal t'i erutl lnucu, ¡nmt significar, tanto la cor­
tlurn, ol ¡Hlll:!o, !11 prwlenda de una persona, como la 
r,onformidll!l tlo s11 c:orulnetn con lo r¡ue aconseja la s1ma 
razott ,·~·eKa mr.uu que duberia ser la razou univcrsal,­
y el buen Mentido, r¡ue tmnbien debería ser comun. {¡ to­
dos, }Jero ¡¡no ¡ay! patrimonio de muy pocos escogí­
den!. Lm1 mA11 tle loa netoH de mwstra vida social cst{m 
en nbiorbt pugna <'on MUS m!ÍH claros preceptos; las mfts 
tle ln11 idea~:~ q tw por ltt soeierlnd cinntlan corno moneda 
eorricnto, xon la viva ant!te~i11 do lo que pam nuestro 
bien no¡; tu:on>~ojnria, !!Í la escucháHcmos sin pasíon, In 
voz (!el buen Meutitlo. 

Hnem· dtl la noehe clin y dia do l:t noche, eosa tan fre­
(lltonte cm !\fndt·i,l onlro lo t¡no generalmente se llama 
ltts clnHm! tteom•H!ndmJ, /¡ f!utt entre la llamada lnumrt so­
d~rlml, cíl pum y HÍmplmnentc hacer lo contrario de lo 
quo M~on~<tda In mzou: prdorir ln luz artitlcial del gas A 
la dol Hnl, c¡¡ 'lar pruohn tle ¡Hít~imo gusto, en primer lu­
¡;¡ar, y on Hogumlo, eo11donnrse voluntariamente á una 
11óri.o do nutluH, un m:tyor cí menor esenia, pero mate., po­
Hitivol!, ineueHtiouahlui!, y quo los mismos que voluntlt­
rhtmtmtu !le lo11 impotmu tienen quu ruconocor y confesar. 
ltnm vo:r. dt,Jtt do ru~:~entirse el órgrmo do la vista, y la 
mLlmltm tlu l:t nmln costumbre de trasnoehnr ,­
lllltllt p11rr1 el e1wrpo, poor ¡mm ul nluut, detestable p¡na 
ul boh>illo. Lo Jlrlllll'l'O patonte: para algo nos ha im­
tltloMto l>ioH la Horvidnmhre llel~:~ueilo y lut querido qne 
le!! Kmm p~~rLienlnrtnonte propieill!! hts negms y silen­
eíoHII!:I hom~ do l!t noeht!. 

¡ TI'IH]Ht,lf . ., t¡Uu ¡u'in;(J, 

iw'ipU f'f tlnon rliunt uruti~1inu• sfu~¡Jít! 

tlieu .,¡ divino Vir¡;¡ilio l'on ;m elegante frase, 
y IHI profuwlo y admimhlu buen sentt:do; y eomo 
lli no lu lHtMtnm rlH'Olllt11Hlnr aquí el sueno A primera. 
hum enmo un don dt• lo,; tliodt'l'l, In recomienda tambieu 
ni ded inar l1t nodw : 

!':!! 1lL1eir t[llll ul ¡:crnn pootn y gmn t1lt'lsofo, dndo que 
Amlmll no íltlltl\ mm mi~nm, eomo yo creo, á lomé-
no~ ch'>!íltJ <•itn·tn pnntn do dice qne so destinen nl 
!Hlllilo, 1'1 1tl ~~ todns las horn.s noc-
tm·m\11, horas que Dio>~ lm dejado sin luz, 
nu t•n verdnd por oeonomh\ do combustible, sino por· 
qut• 1\íiÍ eollYt'llllrt\ : debt.'ll\0!1 De::~tim•rlas tí 
otro:l llm~~. y mny nl bullicio y la 

mu t•nn•nl 1\ mí qn'' titnw de por 
Ütl rPhllhle htll genprnlcs que rigen 

J;~,¡ mm de prote11tn con-
: un t'ntmto tle tl!mu•ml:\r ln plnua á, su Au-

tnr: un neto tlt1 ht Yoluutad de Dios, lo cual, 
gmn necedad y COS!\ 

""'l"""""eu~>t1, {;n '"'''"'"'" 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

con la almohadrt; ántes al contrario esto mismo la con­
firma, pues si¡:,mifica en puridad que para decidir con 
maduro acuerdo, conviene estar recogido y acostado ... 
tempranito. Este ttdverbio de tiempo no está en el re­
fran, pero lo sugiere el buen sentido· 

Pocas lesiones más enormes padece éste que la que le 
infieren los hombres, y más especialmente aún las mu­
jeres, dejándose avasallar tan por completo como suelen 
por los caprichos tiránicos, y generalmente-digo mal, 
siempre insensatos, de la moda. Grima dit tocar este ma­
noseado tema, despues que tanto bueno se ha dicho y tan 
inútilmente acerca de él. Está visto que esa propension 
de ambos sexos á adorarte ¡oh indefinible misterio, de­
nominad(¡ modal es una incurable enfermedad de nues­
tra naturaleza; vestirse las señoras y las que no lo son 
segun disponen las modistas y modistos de París, hoy 
con las faldas muy largas y mañana muy cortas, hoy 
con el peitl1Ldo muy enhiesto y en actitud de gallo que 
vá á embestir, mañana con trenzas colgantes á modo de 
Magdalena arrepentida, pase, porque, en efecto, siem­
pre las mujeres, lo mismo de un modo que de otro, van 
muy bien, sobre todo si son jóvenes y lindas; pero fi­
gurarse y sostener que lo uno es muy bonito cu¡¡,ndo es 
de moda, y lo otro es muy feo cuando la moda pasó, 
héte aqUÍ, COn perdon sea dicho, donde VCO yo la lesÍOll 
enorme á las leyes del buen sentido. 

¡Cuánto más felices serian los hombres si en todas las 
cosas procnrasen ajnstar su conducta á la que aquellas 
leyes les inspiran, {t unos con mAs, á otros con ménos 
fuerza! Yo bien sé hasta qué punto las pasiones, los in­
tereses; la ignorancia sobre torlo ,-esa implacable ene­
miga de nuestra felicidad en la tierra ,-ofuscan los en­
tendimientos y apagan las 'luces del buen sentido. De 
nuestros innumerables extravíos mentales, ningLmos tal 
vez conducen más derechamente á aquel lastimoso resul­
tado que la vanidad y el orgnllo, dos cósas que se pare­
cen mucho y que, sin embargo, son muy distintas. 

m orgullo puede algunas veces ser legítimo; la vani• 
dad nunca lo es. Un padre que al presenciar los triunfos 
de sn hijo, se c:nlltn hasta enorgullec()rse, es no sólo 
disculpable, sino tal vez digno de alabanza por el noble 
estímulo que le arrastm y el hermoso ejemplo que dl't; 
pero el que, por cualquiera motivo que sea, se envanece, 
¡ cuim escaso sentido demuestra , cuán pobre idea dá de 
si mismo!- Ahora bien : tristísimo es confesarlo , pero 
salta á la vista áun de los ménos avisados, que la vani­
dad, la estéril vanidad,- y estéril In llamo, porque es 
notorio que jamás ha producido nada bueno,-es el vicio 
que generalmente nos domina. A p~co que se profundice, 
en él vendrá A encontrarse la raíz de casi todos los 
de mas. 

En él radica, {t no dudarlo, la triste aberracion del 
ln,io que tantos y tan irreparables males acarrea á las fa­
milias y por consiguiente á la sociedad, que no es otra 
cosa más qne el conjunto de todas ellas. El Animo desfa­
llece y la pluma He cae de las manos á la sola idea de 
entrar, sir¡uiera no sea m:ís que de pasada, en este otro 
tema, no múnos manoseado y siempre ¡ ay! inútilmente 
que el de In moda. ¡,Quién puede ya abrigar ni ánula es­
peranza más remotn de decir algo nuevo en el asunto, 
despues de tanto como se ha dicho, ni de conseguir al­
gun buen resultado, cuando no lo han eonsegn.ido ni los 
más grandes santos, ni los más sábios filósofos, ni los 
pootM lll!Í.'> seductores~ De nada valieron á San Juan 
Cris6stomo las mágicas seducciones ele su boca de oro pa­
ra apartar lt. las damas del Bajo Imperio de nquel desen­
freqado lujo con que labraron la totalruina de su,patria, 
que 1t. uo méuos terribles resultados (aunque, exagera­
cion parezca) condujo su ciego dcsvtttío, cómplice, si no 
origen, del desvarío de lo~ hombres, y conducen siempre 
las desviaciones de lo ¡¡ue aconseja el bnen se1Ítido. 

N o me cansaré de repetirlo, y si en mi mano estuviera, 
lo haría escribir en las pared e:~ interiores de todns las ca­
sas p!tra que sirviese ele constnntC' recuerdo á lns fainilias, 
á mnncm del fatídico, ¡'hermano, morir habemos! con 
(¡no tí. cada vez qne se encuentran al paso, se saludan los 
trapenses. Yo O$Cribiria: ".En todo y por todo (salvo en 
"los puntos que son de fé) sigamos las inspiraciones del 
11 buen sentido." El consejo podrá parecer snpérllno, pe­
ro no hay otro en el mundo que se siga ménos. Esas ins­
piraciones nunca engañ:m ¡\. un Animo sereno. Buena es 
l:t ciencia, pero tione sus nlucinaciones y sus sofismas; 
no asi e limen sentido, y por eso os mejor. Un sábio so­
fista negnbn. In existencia del 71W1JÍ1niento y dis­
curría asi:- Ln:> cuerpos se mueven ó donrle están ó don­

esltín, Cbro e:< que donde estAn no pueden moverse; 
múnoH ltlÍn donde no e:stAn; luego no' se mueven nunca; 
luego elmovimitJtlto no cxist0.-Así sofistiqnea la cien­
cia; el , representado en el caso de que se 
tmtn, por nn discípulo del sofista que escuchaba. la pe­
rogrirm demostmcion, se levanta de su asiento, echa á 

andar y demuestra mucho "mejor la existencia del movi­
miento. No avent:1.ja gran 'Cosa aquel silogismo á este, 
otro, especie de pucrillogomar¡nia, por el estilo de tnntas 
otras como suelen dtslumbrar á primera vista, pero que 
ni por un momento resisten á la recta inspiraeion del 
bnen sentido:-En todo tienipo, ó llneve ó no llneve; es. 
evidente: eslo tnmbien que ahora no llueve; ¡ lu~go llue­
ve! L Quién no ha oido aquel snlado cuento del estudian­
te de Salamanca, hijo de unos pobres y :rudos labrado­
res, que de vuelta de la Universidad en la casa paterna, 
Y queriendo asombrar los con su sabiduría, les probó que· 
en un plato en que no había más que dos huevos, habia 
tres1-Donde hay dos, hay uno, decía el docto estudian­
te; dos y uno son tres; luego aquí hay tres hnevos!-¡Bien 
pensado l exclamó el bnen .~entido por boca del ignorante. 
labrador. El chico tiene razon, añadió dirigiéndose á Sll 

mujer : tú te comerás un huevo, yo otro, y el chico se 
cenará el tercero. 

Pero se me dirá tal vez : i quién determina cuál es la.. 
verdadera inspiracion del buen sentido 1 Porque al cabo, 
lo que á unos parece claro y evidente y que se cae de su 
peso, es para otros más que dudoso: unos creen ver y 
o ir lo que otros, mejoró peor avisados-Lquién lo de­
cide7-ni ven ni oyen. Siempre que tal cosa suceda, ten­
gamos por seguro que hay alguna viva pasion, ó algun 
vivo interés de por medio;-que el ánimo en suma no­
está sereno.-:- CLténtase de un jóven enamorado que, in­
deciso-¡natural,indecision!-sobre si debía ó no casar­
se, fné á consultar á un amigo discreto, el cual le acon­
sejó que se fuese una tnrde, hAcia el toque do oraciones. 
al pié de 11!- torre de Santa Cruz-( entónces se alzaba. 
enhiesta en la pla~a de su nombre aquella fnmosa torre), 
se pusiese á escuchar muy atentamente el tnñido de las 
campanas y que ellas le dirían muy claro lo que había 
de resolver.-Hizolo así el mancebo, y en aquel vibrante 
tañido oyó claro, clarísimo, que le decían las campanas. 
con sus lenguas de bronce :-¡Cá-stí-té!-¡ cá-sá-té!-Ca­
sóse en efecto ; y como al mes escaso tu viera mAs de un 
motivo de arrepentirse, acudió á quejarse á su amigo. 
por el mal consejo que le había dado.-No fué malo mi 
consejo, repuso aquel; solo que tú no oíste bien lo que 
te decían las campanas. Vuelve y escucha con más aten­
cion.-Y efectivamente, ·puesto eljóvená la hora de om­
ciones al pié de la torre, oyó que las campanns le decían: 
con la más limpia y· pura pronunciacion :-¡ 1V ó- té-cá­
ses 1-¡nó-té-cáses!- ¿Lo oyó ó creyó o ir lo 7-Lo segundo­
sin duda; pero esto no prueba que nos engañe el buen 
sentido, sino que la pnsion nos engaña, lo cual de puro, 
sabido, no necesita pruebn.- N o es malo, sin embargo, 
repetirlo hasta la saciedad, como todas las verdades; 
¡aun así, gracias que hagan suerte en el mundo ! 

Cierto es tambien (-pues no quiero ocultar ninguna. 
objecion séria á la supremacía del buen sentido, que 
yo defiendo-), cierto es tambien que la verda.d parece 
como que se complace á veces en jugar con nosotros al es­
condite. tDónde está 7 creemos verla aquí, y nada de 
eso; estl~ donde ménos lo pensamos, lo mismo en el ór­
den de los hechos que en el de los discursos. Sostenían 
una vez los m¡\.s prudentes ancianos en el areópago de 
Atenas que ciertas reformas reclamadas con urgencia 
por la opinion pública debian hacerse, como todas,. 
paulatinamente, para no lastimar á nadie,-Alcibiades, 
que no era de ese parecer, queriendo refutarle con un 
ejemplo, divulgó la aventura de cierto filósofo humani­
tario, que puesto en el duro trance de tener que nmputa1· 
el rabo :\. un perro suyo muy querido, y deseando ha­
cerlo paulatinarnente, z¡ara lastimarle ménos, le ibn cor­
tando cnda dia un pedacito! 

Basta la luz del buen sentido para desenmascarar el 
intencionado sofisma de Alcibiades; pero obsérvese tam­

. bien que sólo ella puede guiarnos COll acierto en ese y 
otros casos análogos. La ciencia, el raciocinio, n.os deja­
rían tal vez perplejos. 

Veamos, para concluir, dos aplicaciones prácticas de 
manifiesta infraccion del buen sentido, -una de he­
cho,- otra de lodf}ion, -que diariamente ocurren en 
Madrid y en otras cien pattes; pero fijémonos por aho­
ra en Madrid. -V aya m os {t la estttcion del ferro-carril 
del Norte 6 del :\Iediodía, que lo mismo dá para el 
caso, y veamos cómo aquellos diablos de mozos tra­
tan los pobres equipajes de los pobres viajeros nl car­
gar y al descargarlos de los wagones, á vista y pa­
cieilcia de la Administracion. i Qué necesidad hay de 
darlos tanto pormzo, de echarlos á rodar como pelo­
tas, etc., etc., etc.~ Buena es la prontitud en las ope­
raciones, á mucho obliga la prisa con que allí necesaria­
mente se hacen; pero el buen sentido cüce: que clfe.~tin!k 
lente de los romanos valdría más que aquella ruinosa é 
inútil precipitacion. 

Todavía lesiona más al bnen sentido la rará manera 
de expresarse que tienen ciertos periodistas ¡ muchos! 



:siempre que necesitan hablar de alguno que, para su de­
fensa, ó para ofender, echa mano de un rewolver.-N o ~o 
dicen ellos así: su falta de buen sentido llega al increl­
ble extremo de escribir,- y todos los dias podrán Vds. 
-verlo en letras de molde, - estas ó, semejantes pala­
bras: -·"Acometido flllano por unos ladrones, sacó el 
,. rewolver ... 11 .:.__ ¡EL rewolver en vez de UN rewo_lver! 
Por manera que, para los que así se expresa~, ó ell~de­
terminado un equivale al artículo el,----:- ó b¡en ese ms­
trumento de muerte que se llama 1·ewolver, y que tan de 
moda vA estando entre nosotros, es una de esas prendas 
usuales de que;í cada momento se echa mano con lama­
yor naturalidad: -se saca el rewolver com~ se saca el 
pañuelo ó la petaca.- Toda vi a no sucede as1 afortuna­
-damente, aunque se diga y se escriba en diarias gaceti­
llas; pero no será extraño que asi llegue á suceder real­
mente algun dia, si hemos de juzgar por el rápido paso,­
y más que paso,- con que parece que vá huyendo de 
.entre los hombres el óuen sentido. 

EuGJ:~NIO DE OcHOA. 

1 

RUEGO. 
Á UNA SEÑORA. 

I. 

Preciosa es la jaula 
.Del pájaro bello, 
Que, un nido robando, 
Del valle os trajeron. 
!tias vez que, aunque brillan 
Cual oro sus hierros , 
Prision es al cabo 
De un sér indefenso. 
Igual su lenguaje, 
Ya en gozo, ya en duelo, 
:Feliz el cautivo 
Podrá pareceros ... 
Pues tiene- s¿ñora, 
:Mirad que no sueño­
El canto en el pico, 
La pena en el pecho. 

II. 

Cuando Ú os halaga .,. 
'Con suaves gorgeofl 
:¿Sabeis lo que dice'l 
i Pensásteis en ello? . 
iSabcis si le punzan 
Amargos recuerdos 
Del campo que amab:& 
Y el nido paterno '1 

. _¡,Pcnsásteis que alegre 
La voz lanza al viento 
Y á un tiempo bendice 
Tirano y encierro?... 
Pnes tiene- señora. 
)firad que no sueño··'­
Rl canto en el pico, 
La pena en el pech". 

III. 

A vos, que de graci':ti! 
Y nobles afectos 
Dotó generosa 
La mano del cicle, 
.¿Cruel no se os hace. 
Por vano· recreo, 
De un ave inocente 
La tumba ir abriendo·~ 
:iJ Con tiernas caricias 
• J uzgásteis, al ménos ~ 
Que dulce le hacíais 
El pan del destierro 'l .... 
Pues tiene- señorn. 
}{li·acl que no sueño 
.E'l canto en el pico, 
La pena. en el pe(·ho. 

rr. 
Yo sé que sois buena 

Y amada por eso, 
:M:ostradnos rine siempre 
Sois digna ele serlo. 
Soltad al esclavo; 
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Los rú.sticos ecos 
Le esperan del val'le 
Y el monte severo. 
Ser libre es su esencia; 
Privado del vuelo, 
Su vida no es vida , 
Su vida es tormento. 
Y hoy tiene-señora, 
Mirad que no sueño-­
El canto en el pico, 
]~a pena en el pecho. 

VENTUI'A Rurz AGUILERA. 

EL VALLE DE LA MUERTE. • 

(TRADUCIDO DEL ALEARDI.) 

Hay un lugar al fondo del Oriente 
Por cuarenta volcanes alumbrado, 
Que en su recinto fértil y riente 
Guarda un pequeño valle envenenado. 

Ninguna planta en su arenal germiná 
De enormes pied~·as por do quier ceñido, 
Y la sombra de un monte ·le domina 
S@bre la arena lívida tendido. 1 

Del monte aquel en las pendientes suaves 
Selvas crecen de cedros y castaños ; 
Cantan en derredor extrañas aves, 
Pacen-en derredor brutos extraños. 

1 

:Fuera, Wl jardín parece la llanura 
Que interrumpen arroyos bullidores; 
Cargada de jazmín, el aura pura 
Mece tranquila las piLltadas

1
fiorcs. 

~··_... 

Pero en el valle, cnal lebrel ansioso, 
Siempre en el arco la acerada flecha, 
Cazadora implacable y sin reposo, 
Al descuidado sér la muerte acecha. 

La golondrina, que con fácil vuelo 
De una en otra region los aires doma, 
SMo al tocar aquel confin de duelo, 
Cotno herida del rayo se desploma.· 

Allí acaba del ciervo la carrera, 
Del insecto el zumbido allí fenece; 
N o hay planta ni reptil que allí no muera: 
Y orto sepulcro el arenal parece. 

Oye en la selva el retumbar clel.truenu 
Y quieto duerme el búfalo salvaje: 
Y e del volean el encendido seno 
Y ni ánn le asombra el cárdeno oleaje. 

}fas si un hálito sólo desprendido 
De aquel lugar de maldiciou le toca. 
Huye lanzando aterrador rugido 
Que resuena al pasar ele roca e u roca. 

Y con todo, mujer, yo he descubierto 
Cosa más que este valle desolada ; 
Bolla por fuera, do delicias h nerto . 
Muertrt en el interi~r, y envenenada. 

Y esa eres tú , m nj er : < ltte exi~ t:t· clru lo 
Desierto al que tu pecho no supere; 
Como llanura devastada mudo 
J)(¡ todo afecto que se acerca, mue!·c. 

• El vaUt~ de ¡~stt• noJuht·~· t'll la isla tli• .Ja\·a. dnnd(• P:<Í:-:.fi•n 

treinta y od1o \·oleaJws (~Jl eom1Hl:.:.tion y mnd1o:-l tflll' JwcP tit•lu­
po parecen extiuguidos, tü~!IP una mc~dia tuilla tlt: t:il'f'HIIf,·t'l'll­

cia~ y ti la fitlda dPl::l ('OH na <[!H' f•ll'JU:l la l.., la. ht·ota nn Jnn!l;l!l­

tial ,·oteünieü dn ú(•ido cat"htiuicu. 

Triste erial de dudas y de engaños , 
Abismo de ilusiones no nacidas, 
Ese es tu corazon, raudal ele daños 
Fecundo sólo en aguas corrompidas. 

Alli del cementerio está la calma ; 
Si del amor y el bien buscai~ las fuentes, 
De e)'!te valle, sarcófago de un alma, 
¡Huid, huid, mortales inocentes! 

Roma, 1869. 
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MA..l\'UEL DEL PALACIO. 

REVISTA CIENTÍFICA. 
\ 

Hacer una exposicion doctrinal y crítica de las obras 
científicas más notables que se publiquen en nuestra. 
patria; noticiar y describir los adelantos é inventos de 
Ja mecánica industrial, los de inmediatas aplicaciones 
prácticas al desarrollo de la riqueza agrícola ó al fo­
mento de intereses puramente sociales; ese es el objeto 
ele la Revista con que hemos de complementar nuestra 
publicacion, reconoeidos como estamos al éxito que en 
la opinion ha alcanzado. 

Cierto es que nuestra patria se mantiene poco activa 
en esas grandes luchas de la inteligencia, selladas con 
una conquista que el progreso humano acoge en patri­
m<mia : cierco es que el movimiento intelectual es aquí 
escaso, y la investigacion científica, y la especulacion 
filosófica, y el adelanto industrial, merecían el trabajo de 
tantos privilegiados entendimientos que no dan grandes 
señales de ·iida, ó que la distraen en poco sérias cavila­
ciones. 

Fuera, sin embargo, culpable la afectada prudencia. 
de no mostrar nuestra participacion en el progreso, por­
que no apareciera tan exigüa y pobre. 

Nosotros recorreremos esas páginas recientes de pro­
fundos escritos que se deben á nuestros pensadores; 
ahogaremos ante la opinion por esos inventos cuya no­

, vedad es hostil al desvelado autor, y seremos intérpre­
tes del déseo general que reclama y exige entre no.o.otros 
la cultura de la ciencia. 

En otros países es admirable el cuadro de progresos 
recientes. 

Apénas empezaba la filosofía de Kranse á hacer par­
tid¡¡rios, Shopenhaguer funda un sistema y una doctri-
na más perfecta que el armonismo. · 

Las ciencias fisiológicas se honran hoy con el nombre 
de Leurct 'y Clande Bernard, evocando con gloria á. 
Sthal y Boniller. 

Berthetot es la esperanza de las generaciones presen­
tes, y en sus ensayos sobre la conversion en orgánicas 
de algunas sustanciaa inorgánicas, revela un progreso 
en la química, comparable sólo al realizado en su tiem­
po por Lavoissicr, y la revolncion ll~vada á cabo por 
Liebig. 

Knox, Puchct, Rcclus, Riel y muchos otros, resuel­
ven insolubles problemas cosmoló¡¡icos, descubren los 
cara~téres cuneiformes, y dogmatizan las leyes que ri­
gen la nuttcria. 

.J acnowitsch da forma verdadera á la histológia, y 
para excl:treccr la historia, ademas de la inmortal obm 
de la Academút. de Inscri.pciones, se reproducen los 
Champolion y Colebroocke en los Wilkinson, Brugsch, 
)fariettc, Hinks y otros sábios. 

Muchos hombres notables tenemos nosotros, capacc;; 
de abordar altas, gravísimas cuestiones científicas; em­
pero, arrastrados por otras circunsta~ias á estudios d" 
distinta índole que á los que están llamados, ó distrai­
<los por la política, malogran disposiciones felices. ' 

El ilustrado filósofo, Sr. Martín 1\fatcos, escribe hac" 
~iete años Bl B:piritualismo, y es probable que, desco­
nocida su obra, haya perdido el aliento que requiere h 
eonfcccion ele un trabajo tan importante corno dilatado . 

El ingeniero D. Meliton Martín, cuyo talento y éuya.; 
fdices disposiciones tanto descuellan dedicadas á estu­
dios científicos, escribe el Pónos fantástico y otros tra­
bajos literarios, en que la imaginacion brilla más que b 
ciencia . 

Echegaray indicaba en sus trabajo:; para los Anal~.< 
rle QnínLicn grandes facultades indagatorias, y la· políti­
ca y el colorido de. una· pompa transitod~ y débil le 
apartan desgraciadamente del apostolado científico. 

Mata, que es una de las glorias científicas ele España,· 
y <¡ue en su To;vicológia habia descubierto, como en to­
das sus obras, gran criterio ele método y exposicion, 
deja algo imperfecta su obra por falta de vocacion á pcr­
fecrionarla. 
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Las teorías se 
suceden con ra­
pidez asombrosa. 
en otros 
yen 
nas dcBpíerta in­
terés este estudio 
eapecula.tivo. 

:La po¡mlarizar 
cúon de lr~ eien­
cia, pro b le m1~ 
vrc11entado sobre 
el tapete entre 
lofl problema¡¡ do 
la.litemtum, pro­
dujo en nnw;tr() 
prdK un momcn· 
to de eutt"u;ia¡¡mo 
qllt: hall6 el d/:­
bil eeo de la efí· 
mcm l'ierirll 
loHt~(ttl. 

E¡¡tc fcni•me­
lW, nplíendo {~ 

nu.estm 
IJ larrwntnble. 
En otro tí•:mpo 
IIunrt.u, mt':dieo 
du Felípu 1f, li~ 
Olívn Hnlmeo y 
Nlwtoi! Bnrn:m, 

tlek!· 

IIH.'llLo CnHnMuea, 
profeHor 

tld -!JonHm·vnto­
rio ,¡,, ArtnH, y 
muehoH otroH, 

lmu dado á luz 
obmH quo tenían 
por ol\iuto In po­
pulnrixaoion <lo 
ll\ y qtle 

<l 111 pu lt!II.ILII 

Mll l'ollwt.ido mu-
q nn oti'HH do 

í'XLI'ILI'IWI 

N oHot ro~, nl 
dar mw!ltm !(,,. 

N Í 1t lllUIIHtlld 1 

IIOH J>l'!lJill!IU!llO:I 

d dt•hlu olijuto 
du lmmH' ;¡m: 
eonoZI'IIII loH tm-

dt•nUfiem! 
NÓI'Ío~ quo en 

lllWNLI'O t!t11! 
a luz, y t•íltium· 
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¡•ozo A!uim DE TÓU:Do. 

¡~,;nm·CHI:'\ ARAJ1E E:\ LET!L\ t lflC.\ ORXA:t~J::\TAL Qt:E RODEA EL BROCAL DEL POZO. 

lar á los que es­
tán consagrados-. 
á la ciencia para. 
que en aras de 
la patria y de la 
misma ciencia 
sacrifiquen su re­
poso ó su silen­
cio. Quienes, 
pseudos á la pro­
pagacion de es­
tos importantí­
simos trabajos, 
des e o no e en la 
trascendencia ó 
no ponen de su 
parte la pequeña 
participacion re­
querida por to­
dos los que he­
mos disfrutado 
del patrimonio 
moral de los que 
nos precedieron, 
sufrirán las con­
secuencias tris­
tísimas que ve­
nimos experi­
mentando. 

iA qué se debe 
la debilitacion 
de carácter , la 
falta de acti vi· 
dad y energía, 
tan peculiar de 
nuestra época~ 

Al descuido y 
abandono en la 
cultura ele las 
ciencias. 

iA qué se debe 
tanto obstáculo 
en la ecluc;\cion 
popular~ Al re­
flejo ele lo super­
ficial y accesorio 
que C<\mcterizn. 
la eclucacion su­
perior. 

Nosotros que­
remos evitar, en 
lo que esté de 
nuestra p<trtc, 
males tan funes­
tos ; nosotros, 
a pro ve chanclo 
o free i mi e ntos 
nobles de quie-
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twí! e~;tán eneargado¡¡, reeorrtrernos eon avidez h estltdís­
tiea de ntwstros adelauto.; y estudíaremoii y daremos Ít 

(;ürweer euanto produ:t.ea serio y digno en las e;;feras 
Íllt<:Jeettmleí! de llllC!!tm p¡¡.trÍa. r 

¡, (J6mo, en vi~ta de un beneficio tangible, callar por 
mitR th:mpo eHta aeuRaeíon á quienes entre nosotros cul­
tivau laH eíeneiaH'I¡,06uw.no eRtimnlarlos á que, despne¡; 
de nuestro juíeío, la opínion dé nn:t prueba de acoger en 
:m 1Wno la estudioRidad y las luees'l 

A !oH profesores dircmo!l la necesidad de (JUe sean co-
JweidaH »IL~ ; lt los que est!m interesados 
•m enrír¡twciendo su entendimiento de 
verdades uuevcuneute expre11adas, acomwjarenws el estu­
dio dtr y de11ignarerrwR las fuentes á donde han de 
eo!H:lllTÍr ,v el juieío capit1tl que ha de servir de norte á 

!'l'iterio. 

SABEH VIVIH. 

JJ.,Hde ;¡tw em yo 1:híquito, que ya hace aiíoil, estoy 
!I,YU!lf!O OHtlt frtti!C; 

; Ah: ; Fulano!. .. ; F;i!e !!Í que !!abe vivir: 
Y yo IIW cloeia !lÍmnpre: 
~~l'twH H!Hior, ¡mosto que pam catar en íJl mundo es 

vivir, ttfiii(O l!llll uplicarmc mucho {t saber vivir, 
c•l!uo fnlauo y zntano, IJUe nl decir de las gentes son 
llmeMll'llK un trm útil y neeesario arte. 

Y dt:Mdu f!IW echó á VOlar, desde l!lle llW JliHW la Jli'Í­

llWI'tl]uvÍtn, y fumó el primer cigarrillo, y xall IÍ la eallc 
Mili llevll!' ni la1lo el mmecrlJ(Jro de la manchega con HU 

!'fJI'I'tr.~powlieutu Holdndo de cnhallerín con un 1mble ta­
maiío, me do!lit(llll á cstudinr las circtmHtancias y condi­
eiono,; du arjlwl!ol'l afortunados mortales de r¡uieJWi! oía 
dorrír qu(' 11abian vlvlr. 

Y t'll dueto, hay mncr!m~ ptll'!lonas que 1mhcu vivir, 
¡vaya HÍ ;mhen: poro el HUyo rm arte que no l:!ll puede 
apwudPI', <JIW no nprcnde . .El r¡ue sabe vivir tiene mm 
orf(ntdzaeion tll!]'!H'ial, uu earáct<Jr propio, una disposi­
cíun ¡mrtíeulu.r, mm emm, un fin, c¡ue no se adquiere.,. 

on IHlllHI, un don du ltt natumluzlt, pr6diga en todo Ji. 
H!lf(ll do douui4, un privi11Jgio, eomo si clijÓramos, par1t 
lm!'ur ul ftt\'OI'IJCÍ!Io lo r¡uu Hu lo antoje, sin importl\rscle 
nmldiln. In no!la dulmuwlo y l!tUtnlrededores ... Pero como 
la rmtumlt•ZII OH, ft In vuz 11110 pródiga, equitativa, al 
1uiHmo tiompo •¡tw d:í f1 los dcs.tinndos á saber Yivir de­
llilllfa,[o, poe 1 ttpronsion, ugohuno y otmí! cualidades que 
illwt•n un ¡.¡mn pn¡ml on !oH paísoa eivilizndos, no les dA, 
pou¡,¡o po!' mt!!01 caddad, gentli'O!Üd!td, amor 
ul pr/,jlmo, y otms httoní~:~imll!l prendas qno todo ol 
tnttlulo mw¡mwo, eomo es debido, poro que sttclen dnr IÍ 
qn itm hu.t ¡mMt!\1 m:ís Alnsaboros r¡uo otrn cosn, y osto 

111~ httO<I mft.s l'eoonHm<hibloli! y meritorias. 
Cmlfit•!!o mi turpmr.n, IW ho podido nprcnder lt vivir, 

¡ml't¡Ul' hnhim•¡¡ 11prumUdo otro ¡;(ltllo mo cantara, como 
d otro, y tm0or IHJlo lmhiom oohado, sin Hecc!lidad 

.¡., I'!!ClliTir nl f¡¡musn Ac111:te de bt!ltota., can dtdrt de I'IJi'O 

rr lllthi!'Úll, 1¡11o e nanto lmy quo decir, y qno hMc salir 
,.¡ pulo h11Mt11 on lo11 ¡melwros do Alcorcon; puro no por 

lw d,• !Hli.{IU' qno exil'lto on efooto ese ttrto, y '1lto hay 
m 1tdw0 1pw lo <'Oll nott\blo aprovoohamiunto. 

Yo I'OilOl:l!ll 

\li ll. \lnPnrio uno do los hombros quu sa· 
lwn vivir. YaeomHhllt Ytb;,losoamhiospoUticosquahc­
mo~ tPnitlo 1111 1':11¡mfía tm treinth años, y las \"ieisitmlus 
¡J{ll' quu lmu lo:~ fnnoinuariospt\hlit•os altos y lm· 

blmu•o!i y nol{rus, sistema de limpÍ!u el eu-
!lll'tlcro tmlo unhnute 1\ los colom1d.os por el go-
bit•l'!lo ~11! ll1Uh•,, l'llíl!l hiou, IJ, ~{ltOl\I'ÍO haeu 
euiJ·,·, <l14t~rvir ni ,·, ¡\ qnu ul E11t11do le sirviera{¡ 
,,¡, y th•>Hh• out•',uecr/4 no bn tlejado tod1wia el lwm-
l¡¡·p th' t•ohrtw su pn¡ra, nmmmtntll\ por cnmm do ascenso 
\'lula t¡tw subia tm mwvo mlnisterio nl de· 
!'ir l(llt' los n1\lllhio11 do c¡tlll}>t\r!l. los domas cm· 

\ll'l\11 O(!IIHioU tlu 

,¡,. 
!H'!'t•~il:\ s:1b~t· otra eosa. 

llon \l:1enrio GtlllOCu :\ todo ol 
la eoust:nwia dtl cnlti\·ar tntltt!! sus 
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de familia, de colegio, de vecindad, de viaje, de archi­
cofradía, de la. milieia nacional, de la Paz y Caridad, y 
de toda:; lns corpornciones é institutos, y se ha amol­
dado tan bien á todos los caractércs, y ha sufrido con 
tan agmdecirla sonrisa desaires y sofiones, que no hay 
ministro {¡ quien no pueda dirigirse D. ~{!Icario recor­
dándole al¡:,rtma circunstancia atenuante para que le con­
serve en su empleo ó le ascienda: uno, por c;jemplo, iba 
con él {¡ la e•Jctlcla, y un día que estuvo encerrado y sin 
comer, D. :\[acario le facilitó parte de su almuerzo; otro 
se ha casado con una novia rica que debía haberse ca­
sado con D. Mncario, y tc6mo se le quita el empleo al 
que se le hn quitado la novia 7; otro le pegó un día un 
puntapié por equivocacion en el teatro, creyendo que 
don Macario le había tirado el sombrero, y D. :Macario 
110 se di6 por ofendido y se limit6 á hacerle observar 
que había sido una señora gorda que pasaba nl mismo 
tiempo la <¡ue había cometido el atontado; otro le debe 
el favor de haberle acompañado con el paraguas un día 
que Ilovia mucho; y no cito más cnsos, por no ser molesto. 

'foda su vida ha gastado el bueno ele D. Macario ·lo 
ménos cien tarjetas por mes pnra felicitar en sus días á 
todas lns personas que conoce, por poco que las conozca; 
primero faltará el sol que faltar él á dar pésames y en­
horabuenas, y, ya s~ sabe, el tiempo que ti en o libre lo 
dedica en invierno y en verano á visitar {t los grandes 
y á lós pequeños, á los caídos y á los levantados, por­
que él dice y dice bien:- i Quien sabe si me podrá valor 
nlgun din7-y al que ayer le podía proteger porque puede 
volver á protegerle, y al 1¡ue lo protege hoy para que le 
proteja más, y al q no JW le ha protegido nunca por si 
acaso lleg1t ocasion propicia, á todo el mundo mima, 
adula, festeja, agasaja y manifiesta entrañable afecto, 
:;in reparar en. malas caras ni ou desdenes, constante, 
firme, iw¡uebrantahle, obBequioso, fino, atento, pulido. 
cortes y ~merengado, con la sonrisa en los l:íbios, ol 
cuerpo arqueado y el ademan hmnildo y rpspetuoso. 

'fodo el mundo dice del Hr. D. ~fncario: 
-¡.Jesús! ; Qué hombre tan c6córa! 
-¡Maldito hombre! ¿Cuándo le perderemos do vista? ... 
-¡Qué diablo de hombre! N o se muere nunca. 

1\fe carga este hombre. 
~-Estoy ya de D. i\lacario hasta la coronilla. 
Y D. Macario, sin embargo, vive muy bien, hace lo 

que se le antoja, vá {t la oficina cuando quiere, y tiene 
su buon dinerito ahorrado, porque el hombre no es ca­
sado, ni tiene más familia que una prima segunda para 
que le sirva, :í. quien compra un trajo de invierno y otro 
de verano cada tres años', y que le sufre con la p;adosa 
mira de r¡ue si He mucre el primo podrá dejarla por he­
rcclcm; pero milngro ser!\ que D. Macario no la de chasco 
y on la hora do la muerte disponga que toda su fortuna 
se aplique en sufragios por su alma, os decir, se declare 
heredero á sí mismo. 

Pues eonozco otro pez ... Es tm elegante r¡ue ha resuelto 
el problema de vivir sin gastar dinero, para lo cual el 
mejor ox¡wdícntu es r¡ue lo gasten los demas. Come todos 
Los dins y come bien, pero sicmpro en casa ajena, y para 
almorzar emplea el mismo sistema. Ha hecho costumbre 
de favorecer á <¡nincc familias bien acomodadas, y así 
como y ahnuerzn en cada casa dos veces al mes, que no 
es ningun exceso. Al teatro v{t gratis 6 á la butaca de un 
amigo abonado, ó al paleo de una familia conocida, 6 con 
el billete do un pcri6dico ó de un autor, y no hay con­
vite de inauguracion de ferro-carril, canal 6 empresa 
do cnalc¡uior género <¡nc sea, en que él no tome parto pro­
por<'ion{mdose un billete, aunque tenga r¡ue correr todo 
:Madrid t Yor {t gran número de personajes y escribir 
cnrtas y memoriales {t infinidad de sugetos. 

Su casa es ht de un amigo, cnya amistad procuró con 
ol objeto de tener casa gmtis, que, por su p1:ofesion, 
tiene que hacer muchos viajes, y no estando en su casa 
el amigo la mayor parte del mes, es M el, que es lo mis­
mo. L1u; camisas se las hace una pobre muchacha qne 
cose en blanco y t\ la que hace d amor por lo fino; las 
botas se hts facilita un zapatero IÍ cambio de un suelto 
en un perit'lllieo, en ul t¡nu es rodactor un amigo r¡ue 
tiene la debilidad do poner el suelto por servirle, en 
onyo suelto se dicll que ol suprndicho zapatero es el me­
jor del mundo, y en efecto, pnra mi hombre difícilmente 
J>Odria hallar>:~e otro mejor. Fuma pidiendo cigarros á 
todo nmigo {¡conocido que fuma, y i/!Uiéil niega un oi· 
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Se viste pagando al sastré unn corta oautidad men,­
l!nal, y ol sastro se aviene á esta condicion, porque su 
p&rroquüuw es ln trompeta do su fama y le lleva cuan­
tos amigos necesitan ropa; rlu esta manera, aunque no le 
paga mft.s de Yeintícnatro duros al año, se manda hace~ 
prenda::~ por valor do a.nno rs., con lo que tiene una 
doudn pnra cuyo pago no lt: apura ol :~astre agradecido, 
y quu saldar:'1 en d momento en que logre sn propósito 

de casarse con una mujer rica, aunque sea m:ís vieja que 
Noé. En suma, mi hombre come, bebe, fuma, viste 
calza , tiene casa y de nada carece, y viene á gastar a¡ 
año algunos 1.000 rs., y así tiene alwrrados algunos 
otros miles, esperando que llegt1e la hora deseada ele 
cumplir su mision, que ya he dicho cual es, contraer 
matrimonio con quien le mantenga. 
~Y qué me dicen Vds. de D. Mamerto Hormiga, que 

era~tm infeliz escribiente, :í. real ol pliego, hace cosa de 
ve'inte años, y hoy es nn gran señor que tiene casas, co­
che, hacienda en término de Leganés, y muchos miles de 
duros en papel del Estado L. Fortuna tan colosal no se 
hace con el trabajo; D. M::tmerto la ha l1echo sabiendo 
vivir, procurando ganar u:na reputacion de honradez y 
vir~ud que ha puesto en sus manos las fortunas 'de algu­
nas familias prendadas de hombre tan de bien. 'futor 
de unos menores, se ha compuesto de manera que se 
qued6 con dos casas que tenían los angelitos; adminis­
trador de un grande. de España, le ha achicado de tal 
snerte, que el grande está más tronado que una rata, des­
pues de haber pagado á D. Mamerto grandes cantidades 
que éste le prestó, procedentes del mismísimo dinero que 
manejaba de la propiedad de su principal... ¡Digo si 
sabrá vivir el que logra }Jrestar con interés al mismo 
dueño del dinero que presta! Ha fundado una sociedad 
de crédito y ha tenido tal habilidad que, al hacer la li. 
quidacion, ha dado á cada imponente una tercera parte 
ele la cantidad impuesta, y todos han quedado agrade­
cidos, considerando que podía no huberles dado un 
ochavo, y la operacion la ha hecho con tal maestrí:~ 
que nadie puede legalmente reclamarle un cuarto, por 
más de que todo el mundo está convencido de quo el 
hombre ha hecho uu negocio redondo con el dinero 
ajeno. 

El Sr. D. Mamerto os hoy hombre de gran crédito, su 
firma vale cualquier cosa en todas partes, y cuando se 
muera se le har:í.,n artículos laudatorios en los q~e se 
hablará largo y tendido.de sus largos años de trabajos 
y honradez. 

Pero on presidio hay muchos hombres con bastante 
ménos motivo. 

'l'j:)clos conocemos al disting\lido escritor D .. Tose de 
las Habas. V 01·des. Principió su ·~arrora escribiendo para 
el teatro, pero con tan mala fortuna, que una tras otra le 
aplicó el ilustrado público tres s'ilbas como para él s6lo. · 
Dios no le llamaba por aquel camino ni por ningun 
otro que condujese {t la gloria literaria; pero el hombro, 
achacando sus derrotas en ol teatro á intrigas de la ne­
gra envidia , !\ ineptitud de los actores y hasta á repro­
bltdos manejos del tramoyista, que un día de estreno de 
una de sus obras se equivoc6 y puso un bastidor de sel­
v:t cuando los tiernas oran de salon del Renacimiento, no 
se di6 por vencido en su afioiou á las letras ... y se fné á 
pedir una audiencia ¡\ la reina. Esta señora se la conce­
di6, y el poe~a derrotado expuso su pensamiento de pu­
blicar una coleccion de sentencias, máximas, axioma-; 
y apotegmas extractados de los Santos Padres sobre los 
goces de la paternidad, y pidió á S, M. proteccion pum 
tan grande obra. Concecli6sela bondadosamente aquella 
señora, y ya tienen Vds. IÍ mi buen hombre probando la 
paciencia de los directores y oficiales de las bibliotecas, 
y publicand~, des pues de tres meses de tomar citas, ':{ 
consultar infólios, un librito en cuya portada se leía: 
Sobre lapaterniidad, máximas, etc., por D. José clo las 
Habas Verdes, con lo cual demostr6 que el autor do lo 
<!UC han escrito los demas, puede ser cualquier compila­
dor que no ha escrito más que la portada del libro. 

Y así .ompez6 á vivir de las letras ... ajenas, porque de 
la cantidad que le concedi6 la reina gast6 una mínima 
parte en la edicion, y luégo vendió ésta, enviándola, por 
las listas de contribuyentes que se proporcion6, á los pa­
dres de familia con una atenta circular, en la cual enea­
recia las sublimes virtudes de la persona !\ quien se di­
rigía, pidiendo una pesetilla por el libro adjunto, y os 
claro, coloc6 toda la edioion. 

En este camino ha hecho el hombre prodigios; tieno 
publicadas varias colecciones de retazos de obras ele 
otros, y gracias á los sueltos que él mismo escribe y lle­
va á los peri6dicos, á las dedicatorias á reyes , infantes, 
ministros y otros personajes, ha conseguido el hombro 
vivir de las letras como se propuso, y hasta en tiempos 
de ménos libertacllogr6 que se le declarasen de texto al­
gllllos libritos, y, ¡,quien sabe si ol que empez6 autor 
silbado acabará académico~ ... lgw de ménos nos hiw 
Dios y cosas más raras se han visto. 

·El caso es que miéntras nuestros escritores de talentn 
viven Djos sabe cómo, D. José, quo no tiene ni imagi­
nacion, ni estilo, ni originalidad , ni erudicion, pasa 
casi por nn sábio y critica :1. todo el mundo, y nadie le 
nombra en un papel impreso sin añadirle el mimo el<! 
distinguido, 6 concienzudo, 6 acreditado escritor. 



El doctor Jahtbc es un médico de gran fama que no 
asiste más que á scíloras, y ... ¡no saben V cls. qué gangn. 
es asistir á las señoras! y yo tampoco lo sé,' porque no 
soy médico ; él las aconseja, siempre baños, aguas, via­
jes á aquellos puntos donde hay mucho lujo y muchas 
diversiones, y los maridos pagan bien caros los conse­
jos del médico. Los maridos, á no sentirse bastante ma­
los, no llaman al médico; pero para las indisposiciones 
de las s~ñoras, por ligeras que sean (las indisposiciones, 
no las señoras), hay que llamar enseguida al doctor. 

Si al doctor Jarabe le llaman para enfer¡:nos graves, 
declina enseguida el honor de asistir les, ó se hace ayu­
dar de otro ó de otros, para que si el enfermo se muere 
cargue con el muerto el compañero. A él no le gustan 
más que las indisposiciones que se curan solas, y las que 
no son otra cosa que caprichitos, nervios, mimos y otras 
gracias. Pero si este doctor no tiene gran cien eh médica, 
en cambio, tiene amenisima conversacion, sabe la histo­
ria de todos los matrimonios un poco visibles , y entre­
tiene de tal manera con sus discreteas, sales y oportu­
nidacles á las enfermas, que aseguran muchas de sus 
clientes que sólo con verle se alivian, y muchas veces 
ocurre que una elegante clama , á quien ha 'encontrado 
su marido con una convulsion atroz, y pasada esta cri­
sis , ha quedado postrada, lánguida, melancólica, llena 
de sombríos pensamientos, y sin querer contestar á los 
mimos y halagos ;x- palabritas de miel del atribulado 
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consorte , se rie á carcajadas á la media hora de haber 
llegado el doctor Jambe. Si oyen Vds. á las enfermas 
del doctor ,Jarabe, todas les dirán que él)as ha salvado 
de b muerte, aunque no es verdad que jamás se hayan 
visto , por fortuna, en tan extremado caso, ni mucho 
ménos. 

Amigo ele todos los hombres políticos, como que es el 
médico ele todas las mujeres políticas, el doctor Jarabe 
pertenece á todas las comit;iones científicas, es el orácu­
lo á quien se oye para todo cuanto se refiere á la facul­
tad, ha s~clo diputado varias veces, tiene influencia, la 
mayor influencia que puede tenerse, la influench con 
las señoras, y es en suma un personaje; miéntras con­
discípulos suyos , llenos de ciencia, estudiando toda la 
vida y haciendo cura;:; prodigiosas, están reducidos á 
un partido que les suele producir seis ú ocho mil reales 
mal pagados, algunas coces que les clan los alcaldes y 
concejales del pueblo, y algun trabucazo que les suelta 
una noche un bárbaro, porque el médico en el reconoci­
miento ele quintos no dijo que aquel quinto, un' mozo 
como un trinquete, era inútil para el servicio ele las 
armas. 

No pondré más ejemplos para no cansar al lector. De 
todas mis observaciones acerca de los sugetos que saben 
11ivt:r, deduzco que saber v1:vir es sinónimo ele ser hipó­
crita, ó desvergonzado, ó cuco, ó egoísta, ó pillastre, ó 
farsante ... y francamente, aunque es probado que mu­
chos, sin más méritos que su desfachatez ó su hipocresía, 
viven grandemente y se rien rle los infelices que viven 
como Dios manda, sin apartarse ja{lláS de la senda del 
decoro , de la modestia y del trabajo, no juzgo, sin 
embargo, envidiable la suerte ele los que saben vivir ó 
haciendo bajezas ó haciendo picardías. 

iQuién sabe si esos que porque saben vivir excitan la 
admiracion ele los bobos, á solas consigo misnio se juz­
gan más dignos ele desprecio que de envidiat.. 

Saber ,vtvir no es eso: es no hacer daño á nadie; es no 
querer prosperar más que por el trabajo; es poder le­
vantar la frente erguida y no tener que acusarse ele nada 
injusto, de nada humillante, ele nada indigno; es, en fin, 
estar en situacion ele morir tranquilamente á cualquier 
hora, sin llevar al otro mundo el remordimiento ele 
ninguna culpa. 

CJ.RLOS FRONTAURA. 

EL CAPITAL Y EL TRABAJO. 

EGLDGA CDNTEMPDRANEA 

POR 

LUIS DE EGUILAZ. 
(Condu&ion.), 

XV. 

EXPLICACIONES. 

A las bodas ele }Iélita y Perico, segunda cdicion de, 
las ele Camacho (que dicho sea entre paréntesis y como 
dato para los cervantistas, pudieron muy bien ser inspi­
rad:l¡s al inmortal. autor ele Don Quijote por otras muy 
semejantes á las cÍue describe que se verificaron en su 
tiempo en Jerez de la Frontera), á las bodas ele :.\Iclita y 
Perico, dccia, estaba convidado el lugar en masa; r1ue no 

LA lLlJSTRACION DE MADRID. 

ménos solemnidad quisieron dar nuestros amigos á Cdta 
ceremonia tan esperada, feliz término de tantos afanes 
y trabajos. 

-¡Hijo! exclamó el tio Antonio, que por más anciano 
la mesa pre¡;;iclia; obra de misericordia es enseñar al que 
no sabe, segun reza la doctrina cristiana, y hora es ele 
que nos digas cómo de pobre cavador has llegado á ser 
en poco tiempo hombre acomodado, que sin que lo fue­
ras ya nos has referido que :Melita no se casaba contigo. 
Que surtes ele hortaliza á este pueblo y á algunos otros 
ele los cercanos lo sabemos todos, y que esta hortaliza se 
cria en tu heredad no lo ignoramos; que los árboles que 
por cima de la cerca asoman la gaita, á voces gritan que 
aquella es tierra de regadío; mas aunque pozo en casa 
tienes, á todos se nos acuerda que es ele los más hondos, 
y iL nadié se le oculta que no posees nmla·ni vaca que 
vueltas cléá una noria, caso de que.para sacar el agua la 
hubieras hecho. Explícanos el milagro, que acaso la ex· 
plicacion {t alguno aproveche; yDios te lo pagará, cuan­
do te premie el bien que has hecho dando de beber al 
sediento, que tambien es obra de misericordia. 

-Tio Antonio, contestó Perico, ésta no quería casarse 
miéntras no tuviéramos la scgnriclad de que no había de 
faltarles el pan á los hijos que Dios nos mandara; que 
estudiase, me mandó, para conseguirlo; y como que he 
servido al rey y he visto mundo, tengo el sentido des­
pierto, y á fuerza de cavilar hallé que el modo que tenia 
ele salir ele pobre, era hacer que por su gusto y en prove­
cho propio, trabajara para mí todo aquel 'que por mi 
}'merta pasase. Con esta idea hice construir en la ciudad 
una bomba que apliqué á mi pozo, del cual no podia sa­
car agua sin grandes gastos; y al par que hacia por fue­
ra el abrevadero, fabricaba por dentro una hermosa al­
berca; y cuando ponia por la parte del camino el caño 
ele hierro por donde el agua sale, colocaba enfrente por 
dentro otro, ele diámetro cuatro veces mayor, con lo que 
c0nsegt1í 1iue por cada. cuartillo de agua que en el abre­
vadero caia, entrasen cuatro en mi alberca. Así, aprove­
chando el trabajo voluntario ele los demas, que pago con 
el agua que les doy, he conseguido hacer de regadío mi 
tierra ck~ecano, y asegurar el pan de Melita y el de los 
hijos qne Dios nos dé. A nadie engaño, porque sobre el 
manubrio, que la bomba pone en movimiento, digo al ca­
minante: 11 N o me bendigas, porque si sacas agua tu tra­
bajo te cucsl;a, y á mí que he hecho el gasto no me cues­
ta trabajo el sacarla. 11 

-Si de hacer bien !Í. todos te resulta bien, exclam6 el 
tio Antonio cntnsiasll!aclo, puedes aprovecharlo y dor­
mir con la conciencia tranquila, que no sé que en el 
mnnclo se haya hecho negocio más honrado y cristiano. 

-Pedro, dijo ~Ielita, de explicar acabas cómo has ase­
gurado el pan ele los hijos, que Dios quiera mandarnos, 
á la par que el mio. De este último no te ocupes; que si 
tú que comer me traes, yo, gracias á la Virgen, te llevo 
que cenar. 

-L Cómo puede ser eso'? preguntaron todos con aclmi­
racion. 

-Cuando le decía: 11 Pedro, cstÍiclia ", añacÜa siempre~ 
"estudia, que yo no me descuido." N o me he descuicla'­
drJ; y en onzas de oro y pesos duros tengo en el arca 
treinta mil y pico ele reales, que destino á hacer vendi­
mia en Valdcsuno, para que los de Torre-Flores no nos 
pongan la ley. 

-En todo eres bendita, hija, intcrrumpi:ó el tio Anto­
nio. ~Ias explica de dónde ese dinero sale, que con saber 
que eres rica uos has dejado it todos con tanta boca 
abierta. 

-Así como Pudro ha hecho su fortuna dando de be­
ber al sediento, contestó la encajera, yo he fundado la 
mía enseñando al que no sabe y consolando al afiigido. 
Esos treinta mil reales los he ganado haciendo que todo 
elluga,r aprenda {t hacer encajes; contáncloo~ cuentos, y 
cediéndoos mis lagares y mis tinajas para que hicieseis 
la vendimia. 

-Pero si por nada de eso has ll.wado un enarto, y 
nosotros somos los que en ello hemos ganado! 

-Pues así deben ser los negocios, tio Antonio; <rue no 
puede ser honrado aquel en r1uc tocló el que toma parte 
no gane alguna co3a. Sirviéndoos á todos, y aprovechan­
do lo que nadie recoge, y lo •rnc todos tiran, llevo de 
cenar á Pedro. 

-Pero acaba de reventar, mujer, exclamó éste, ó re­
ventaremos todos de curiosidad. 

:Mclita se recogió un momento en :;i misma, y despuus 
ele pasear una triunfante mirada por los rostros de todos 
sus comensales, prcguntólcs sonriendo: 

-iSabeis para <¡lié me han ~>crvidolos almmjos que to­
dos, durante mucho tiempo, me habeis traído! 

-Para no pasar las veladas muertos de frio, y para 
alumbrar la habitacion en que las pas{tbamos. 

-Y para algo más. El alma1jo, al quemarse, se con-
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vierte en ceniza, y de esa ceniza se hace la barrilla, y sin 
barrilla no se fabricajabon. 
-~fira una cosa que en toda mi vida ~é me lmbiem 

ocurrido, dijo el 'tío Antonio, .haciéndose intérprete de 
ht comun admiracion. 

-Pues uo para ahí, continuó Melita, gozándose un l;~ 
general estupefaccion. No todo el calpr que los alnuLJ:jos 
al quemarse daban, se ha empleado en calentar nuestro& 
cuerpos, que una buena parte de él ha servido para ha­
cer hervir la caldera del alambique de mi abuelo, ele r¡uc 
he sacado no potas arrobas de aguardiente. 

-¡Aguardiente! Pero ¿quién.te ha dado mosto de f1Ue 
extraerlo1 

-iNo habían Vds. dejado en el corral chico el orujo, 
que iban á tirar á los muladares'1 Pues ele eso que uste­
des arrojan me he aprovechado; y m::ís ele una noche h;t 
salido de mi casa para la ciudad una docena de carretas 
cargadas de sacos de ceniza y barriles ele aguardiente. 
Yo he puesto en este negocio el capital que tenia: lagares 
y tinajas por un lado; enseñanza y clistraccion por otro. 
Ustedes, que tan gananciosos han salido, puesto qtlC 
nada creen haberme dado en cambio, han puesto lo de­
mas dejando en mi casa on~jo y almarjos. 

El cronista de este verídico hecho renuncia [L pintar 
cómo estas revelaciomes ft1cron acogidas. 

XVI. 
SINTESIS. 

La riqueza no c~tá muchas veces en el producto, sino 
en la aplicaeion que se le clít. De lo r¡ne todo;; tiran, algu­
nos pueden hacer su fortuna. 

XVII. 
JIIORALE.JA. 

La cuestion del capital y el trabajo está resuelta. Es­
triba en que el que trabaja salga tan ganancioso, que crcit 
qí'Íe es el sólo que se aprovecha del negocio y bendiga a! 
capitalista. 

XVIII. 
VLTI.'IB. HORA. 

En V al desuno no ha vuelto á abrirse la tabcma; pero 
en cambio se ha abierto al comercio una gran fábrica de 
jabon. En Torre-Flores no se hace ya vendimia; mas 
como todo en el mundo está compensado, Y alclcsuno 
encierra en su recinto dos alambiques, sin contar el ele 
~Ielita, que sin cesar funciona; y entre los tres queman 
todo el orujo y una parte del uw,;to de la comarca. 

La industria encajera de Almagro tiene en las IÚuje­
rcs, niños y ancianos ele este lugar, terribles competi­
dores. La¡; casas del pueblo son casi todas nuevas; y por 
cima ele las tapias ele los corrales ele muchas. asoman 
las cop:Ís de algmios naranjos y limoneros. El señ~r 
Pedro Fernanclcz, alcalde que este ano ha entrado, 
clespues ele empedrar las calles y poner en ellas algunos 
faroles de petróleo, ha hecho entrega al ·1wtestro de unos 
cuantos centenares ele volúmenes, escribiendo ft la puer­
ta ele la casa, en que éste enseña <Í. los muchachos', con 
letras como melones: 

ESCUELA Y BIBLIOTECA 3IUNICIPAL. 

Por fin, en Valclesumo todo el mundo tiene con que 
comprar pan; y á un resta á sus moradores lo bastante 
para sostener una compañía de la legua, que de vez en 
cuando viene á dar representaciones dramáticas en un 
salon ele casa de ~felita, que por iniciativa ele ésta se ha, 
trasformado en teatro, subsanando así la falta de sus 
cuentos; y todo esto rcúnido ha hecho que al formar el 
juez del distrito la estadística criminal, el año pasado se 
haya visto en la precision de escribir: Valdesuno.-Cero. 

Dícese en la ciudad inmécliata#que el alcaide valdesu­
denense D. Pedro Férnanclez agita la idea de derivar de 
uno ele los afluentes del Guadalquivir un canal de riego, 
que fertilice los campos de su aldea y las inmediatas, 1 

fundando el logro ele su empresa en una :tsociacion de 
jornaleros y propietari~s, cuyas bases tiene ya estable­
ciclas. De verificarse esto, aquella comarca lleganí. A ser 
la más rica y femz ele Europa. Tambien proyecta de un 
modo anMogo disecar las marismas, y entregar aquellos 
terrenos, mal sanos é improdnctivos, :í los brazos mis­
mos que en destruir los pantanos se empleen. 

XIX. 
HABLA EL AUTOR. 

Esta es la égloga de Melita y Perico, que si no en l:t 
forma ruda que la he dado, en su bcllisin¡.o fondo creo 
muy l'uperior á la de Batilo y Nemoroso. 

Figlúrate, lector, por un momento, que 'Valdesuno es 
España. bLc estarían mal á nuestro país uua :\Ielita y nn 
Perico 'l Pues si hem·¡s de decir que aúu hay patria, fuer­
za es que te eches á buscarlos. 
~!adrid, ·1 de Febrero de 1870. 
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J<~CONú~fiCAR Y UTEIL\lUAH. 

Empre11a difící 1 de acometer y de llevar á cabo eon­
t!iderará, á no dudarlo, la de el!crilár una revil!ta general 
de lm1 trabajoR de la11 Acrulerníu.l! y Hocíedadc.'!! eicntifi­
cas econ6mica¡; y literarias, dando á conocer la vida 
y ei movimiento intclectnal de laK corporaeioncll s(;bias 

<le nue~;tm patria, emmdo 
la mayor parte de e~taH 
utiUHimaH a¡¡ociacioneH <':t· 

recen de peri6dicr,H que 
eonHÍ¡.(lWll HUH Y 
{mil umchas sólo de ttmlu 
en tarde puhlíean l:t,~ ae· 
taH y nwmoriaH rl1~ Hllrl í IU 

portanlt:H HeHioneH. .\fa, 
¡J(¡r lo mÍHmo serlt unu~t r:t 

J'(;VÍHta mftH t:OilVt:llÍelltt: 

uporlurm, y áun intun:cmu· 

tu, CUILiltO lllflH !d>UJHloHa~ 
vw:rlll n:l!!tÍl' tld 

celo rle untox en;;r¡Hul ('Í<:Il' 

tífico"\ y liturarion, lt t¡lll· 

pcrlUIIl:('U[I (fftHÍ l<H[Id !1>' 
lwwl¡¡·t:n mita ""tud ¡,,,¡oH tl~: 
11\li:Hlro p:tiH, t·a.:i toda~ 
In:' r·m Ítll'llí' ia1 polltít·a·l, 
cÍI:ntílieaHy litemi'Ítt·ldt: la 

tt1odunw. l'on¡H•' 

IW l'l<'do l'lt .\larlrirl, r·:·11tro 
tlu Ion prÍ111: r:IH·l'!"'' 

eiuuiífieuH d:· la 1mr·io11, 

t'll dotHit t•Httt t•II!Ht: d:: !1411 

cia!'iow:.4 lnanili,·•.t:lll 

pírít11 y Hll fut:rzn, 111 :u· 
tividnil y 1111 vidn. 1 ¡,.,¡¡ 
!'l!lllh' tlllllhir·ll la: .\•·ad,· 

y :-\¡¡¡•[,.d:u],., d:: 
á ¡•:;turli"" lar 

¡u:!líJHIIH, fomunt:u11\11 
lll·tndulnntllH lit.narÍo4, I<H 

('I'IIJ.;i'I'Hil:l r•Ícllt lllt'll:-1 y laH 

,·. ¡ "" 11~ 
t¡·ialt•>l. l'odn'tll algllll:t 

vvz m(HoN hdllante~ '1111' 

t·n ~ladri1l Will!l 111:111 i f¡•.4t:t· 

¡·ioli<'H dl'l mttwliot'll 
ll:lH 1!11 }'1'11\'ÍII<'ÍH., 

y (mn t'll pobhu·io!lt'H illl 

h11ltunms, por la falla tlt• 

lllt'tll"" l!lllturildt<'~ t'oll qllt' 
dt•l>u liu·lmr fl lllt'lttulo d 
l'!ILliNÍilHIIIO intt•!l'et tllll tlt• 

ti' MOl\ tHÓl\O:i 

I'OilMid:•I'II(IÍilll 'j' dt• 
lo~ tlt•~t'HI•dmiuntos y l'll 

l:tH y In~ ¡m· 
blicaciom•:~ dolos lwmbn·< 
o!4t llllioso:; du l:1s ¡ •rov i 11 

dttll. No~ prnponumoH, 

!l\1!'!1, OUllJllll'll!lH !'ll 

de lo>~ t th• 
lllíl A111\dumillii y Hot•h•,ht· 

.¡ i/ili 
1 1\ 
\ 1 

1 

1 

duíl chmt!Hen~. t~uotll'llnimt!'l y litt•l'tll'itiH dt.l tme:~tro paíH, 
ex:r1mimmdo y dus<•tihill}Hlo 1llllllatitmnwnte lo,; estudio:~ 
mAs ,•, m~nm1 gr:IVtlíl impnrtnnttls do unas y otra!!, pro· 
IJ\U'!UHlo rott·tt.t.l\1' ol u;~piritu de tan t\tiltJs 
11in y t'on IWV\JI'I\ impnreinlitlatl. ¡mm qno 
In [t,Hl!'t'RACHlN tu: ~IAntUD eu su,; acn­
!:lo con umyur m:eo11 tle ht 'JtW !IUpongnn mteiunn.los v cx:-

ctt!\l h\ iht11tmt~ion do l:t l'ttpitnl do • 
y dtl HUí! provineitts. 

i':ntro las mnyureg 
Aetnlom Í!tí! y 
imliv!dnol! de m\nmru 
el nnhlllo de ü!ltM pam con~c·rvar sn es· 
pl1•mlnr y eontnr üll ~tt !!t'IHl pursnml!l notnhlc•:~ todos 
t'tlllCtlptus. Trus son ¡¡,, iJUI! han YtJriliradn reeit•nto­
muntc pnr In At•ndemin dt• h1 Hi:-;tnrÍt\, y de• clí;:~car-

luitlo:~ en tan !lnltnnnt~ílltt'hl!l Vt\1110:! nt•nparnns hoY 
dc>jando pnm mm pr•'•.x:imn ruvis!tt tndtl lo 1\ s;t; 

interioro::1, ndt¡ttish•inmJ:~ dtl moda !la:~ y mMms-
estudioll y ¡mhliMcinne~. Lo~ ~ro>'. . de 

Mulin~. D .• hum .Fneundtl .Hiui\o y D .• lose' Ah-án-
han sido lo:1 <¡Ue han n•ni<ill 

de hs hombre.;¡ doctos quo 

LA lLUSTRACION DE MADRID: 

t¡Uc! tiene á fltl cargo la conservacion y la ihutraciou dJ 
la historia nacional. 

Tan curiosos como dignos de sus autorizadas plmnrt3 
han sido los discursos de recepcion de cada uno de los 
indicados literatos. El Sr. Marqués de ~Iolins tomó por 
:tsnnto del suyo las vicisitudes de la antigua Elche. la 
célebre ltil.:e, de que tanto han hrtblado los eruditos y 
r¡ne tantas pruebas arqueológicas de su vetustez ha pres­
tado á los anticuarios. Des pues de manifestar su opinion 
rc:spccto del origen íbero de su nombre, indica los re­
cuerdos fenicios de su territorio, examina sus vecinda-

A LIJE\!';(),.; llE FUE:'\'I'E TOBA. -TIPOS DE SO!l!A. 

dt:s no lllllllOH primitivrts, y discurre entre curioso,; epi­
Emdios del tiempo ele los cartrtginescs, ele los romanos y 
de Jo:; árahc3. De los fenicios ó cn,rtagincses supone de­
rivan las fmnosn,s JHflmcras que tanto embellecen el sue­
lo ilicitano; de los romanos determina los edificios, las 
inscripciones y las merlallas que allí dejaron, y de los 
flrahes retrata la:; costumbres y describe la conclicion 
social en cuanto se relacionaba con la villa de Elche. 
"Fue m curio~o pintn,r, el ice el :Jlnrqués de Molins, el re­
cibimiento hecho por Elche, hácia el año 306 de la egira, 
al magnifico y s:\hin califa Abclerraman III. Ni carece­
rian de iutcr~~ lo~ retratos ele aquellos gobernantes, la 
narmcion de las vicisitudes ele aquel territorio, el relato 
do sus civiles discordias, la melll:oria, en fin, de aquella 
mtoYa in vas ion de los ahnomviclus, que clió on tiorra con 
los restos del culto rristiano, y trajo á cautiverio iunn­
llllll':\hlt~s gJntes.- Entúnces fué cuando desaparecie­
ron. no :~ólo legal. sino materialmente, hasta lo:- últimos 
vestigio,; de ln, eindad romana, habitada hasta allí por 
los moz¡\rabe~; entúnccs. sobre las ruinas y mosáico:;; 
qne caen hílcia el poniente de la mmbla, penetró el arado 
y SL' arraigaron h•s Ilalmas; y al siniestro lado del bar­
mnrn. utilizando el tlesnivel mismo producido por lo~ 

escombro:; de la ciudad, fué convertida la soberbia colo­
n in, en un c1stillcjo, que la dió el nombre de Alcudia. 
Entlmces, cu fin, se agregaron á las vías romanas, repa­
r:tda~ por los Omeyas, los colosales algibes, que aún hoy 
:mbsistcn y que hrtn dado refrigerio á tantos sedientos 
caminantes, labrados, con todo, al son de sollozos y en­
tre lágrimas por los cautivos cristianos. Con llanto, pues, 
fueron amasados (segun el dicho de un gran poeta) aque­
llos muros, y á golpes aprendieron nuestros padres el 
arte de apagar la sed de cien generaciones futuras." 

Pero mayor interés tiene aún, si cabe, el discurso de 
recepcion del Sr. Marqués 
de l\Iolins, relativo á la 
historia y antigüedades de 
Elche, cuando llega á la 
época de la reconquista, y 
cuando despues de haber 
estado hado el señorío de la 
poderosa familia de los 
:Jianueles, era adjudicado 
al reino de Valencia y á la 
corona aragonesa.l\Iásade­
lante, cuando el monarca 
de Aragon hipotecab1t á la 
ciudad de :Barcelona la vi­
lla de Elche por precio de 
ocho mil florines de oro, 
con el fin de levantar fon­
dos para recobrar el reino 
de Sicilia, sintiéronsc de 
ello amargamente mujeres 
y clérigos, y para acallar­
lus fué preciso concederles 

- los privilegios ele que go­
zaba Orihuela. Los habi­
trtntcs, sin embrtrgo, no ce­
saron hasta que, en l-1\;I, 

lograron redimirse con sus 
propios dineros y hrtcien­
da. Todavía, no obstante, 
interesa más el discurso 
del Sr. :Jiarr1ués de Molins, 
curtndo rmra referir lo que 
moti vú que Elche fuera sc­
íialadn, para alimentos de 
doiia Isabel la Catc!liea, 
cu:mdo se estipularon ca­
pitulaciones para contmcr 
matrimonio con el rey don 
Fernando, dibuja con pin­
toresca pluma las poéticas 
al par que trágic11s emocio­
nes que precedieron al clc­
s_:aclo enlace de los Reyes 
(.;atólicos. Conocidas son 
las dificultades y las peri­
pecin,squehallaron los dos 
enamorados príncipes para 
el logro de su matrimonio, 
r1ue debía ser la completa 
unidad espaiiola y la ba­
se del engrandecimiento 
nacional de la Península. 
Aquel enlace , dice el :Jiar­
qués de l\Iolins, fué á la 
vez una cuestion nacional, 
un negocio peninsular, un 
acontecimiento europeo; 

último drama de la España feudal, primer capítulo 
de nuestra gran historia. Porque era nacional lo tomaron 
en cuenta una y otra vez las Córtes del reino; porque 
era peninsular se interesrtban igualmente los soberanos 
de Navarra y de Portugal, de Aragon y Castilla; hasta 
el excepcional señorío de Vizcaya, hasta el no conquis­
tado reino de Granada. Era europeo asimismo. Felices 
circunstancia'! aquellas en que, para ascender al trono 
de Castilla, nos brindaba Inglaterra dos príncipes, Jorge 
y Ricardo; Francia nos presentaba solemnemente al 
heredero de su reino, el duque de Berri, hermano de 
Luis XI; y lmsta Portugal, ufano todavia con su victo­
ria de Aljubarrota, solicitaba para su viejo rey D. Al­
fonso la mrtno de la jóven princesa castellana.- Pero, 
sobre todo, añade el Marqués de Molins, presentaba 
aquel asunto el carácter feudal propio de la época : ca­
balleresco y misterioso, con aventuras amorosas por una 
parte, tiranías domésticas por otra, dividiendo los pre­
lados de In, Iglesia y las familias de los magnates. Doña· 
Isabel, jóven de diez y ocho años, llevando adelante la 
trama ele la novela de su corazon. El rey D. Enrique, su 
hermano, extremándose en precauciones para impedirlo, 
apelando á m~dios r1ne repugnan al cariño y á la moral. 



El maestre Giron, vasallo favorito por el monarca, te­
niendo que ser espelido de la cámara misma de la jóvcn 
princesa por su amiga la marquesa de Moya, que puñal 
en mano defiende el honor de su señora. E1 favorecido 
príncipe D. Fernando, obligado á disfrazarse de criado 
y á servir á la mesa á sus súbditos para llegar hasta su 
amada. ¡Cuánta poesía tiene la verdad! ¡Cuánto drama 
hay en la historia! 

Acertado estuvo sobremanera el Excmo. Sr. D. Anto­
nio Benavides en su discurso de contestacion al señor 
Marqués de Molins. Castizo como siempre en el lengua­
je, correcto y hasta elo-
cuente, embelesó, si puede 
decirse así, á los nume­
rosos concurrentes á los 
salones de la Academia. 
Preguntó si no bastaba 
nombrar á D. Mariano 
Roca ele Togorcs ·para que 
no sonase !>U nombre con 
placer, recordando una vi-'" 
da empleada en cultivar 
las letras, en honrar y en­
salzar á los literatos. Lla­
mó fausto al dia en que se 
abrían las puertas de l11 
Academia ele la Historia 
al director ele la Academia 
Española, al que ocupaba 
en el m un do literario tan 
envidiable puesto, que ilus­
traron á porfia multitud 
ele varones insignes, {t con­
tar desde el Marqués ele 
Yillena , cuyo título re­
cuerdaacontecimicntos no­
tables en nuestra historb. 
Ens<tlzó, en fin, su amor y 
aficion á las bellas letras, 
sus servicios como diputa­
do, como senador y como 
ministro, debiéndose it su 
inteligente iniciativ~t la 
reforma de las Academias, 
y por último , entre mil 
oportunas y profundas re­
.flexiones sobre bs vicisi­
tudes de las civiliz~tciones 
y de 1os tiempo.s, termina 
el Sr. Ben~tvides diciendo 
que el trabajo del nuevo 
ac~tclémico no ha sido otra 
cosa que la historia de El­
che, bellísimo cuadro ma­
tizado con los más vi vos 
colores, en el que campean 
á la par las más profundas 
investigaciones históricas 
y las artes todas del bien 
decir , tan propias de un 
consumado maestro en la 
lengua de Cervantes, como 
es el director de la Aca­
demia Española, D. Ma­
riano Roca de Togores. 

~A ILUSTRACION DE MADRID. 

ele recorrer nuestras más preciosas antigiieclades españo­
las, ha saludado las escuelas de Francia y de Alemania, 
ha visitado las ruinas de Italia y los museos ele Ingla­
terra, de Suiza y ele Portugal. El punto principal de su 
discurso, aí'íade el referido académico en su contestacion, 
consiste en establecer las relaciones de la España cris­
tiana con la Europa en el movimiento civilizador de la 
Edad media; objeto digno de la elevacion de miras que 
hoy domina el campo ele la histori1.. 

Variados sobremanera pueden ser los asuntos que se 
escojan para tema ele discursos de recepcionesan.te lailus-
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seña. al autor en lits diversas consideraciones filológicas 
con que enriquece su erudita memoria, ya poniendo en 
duda la verdad ele los métodos y sistenws, considerando 
como caprichoso y por demás arbitrario el órden alfa­
úético en los diccionarios, pues 11 el órden alfabético, 
dice, no ha enseñado nada á nadie;" y deteniéndose en 
más ó ménos rigurosos asertos para intentar aclarar, de­

. fluir y clasificar mejor las necesidades del habla caste-
lhma. Ocúpasc enseguida ele la mayor ó menor fertili­
dad ele las letras ele nuestro alfabeto, por lo que se re­
fiere :~ los verbos, de manera que encuentra con la letra 

inicial A noventa y seis 
verbos primitivos y radi­
cales, con la B ciento se­
senta y cuatro, recontan­
do riquezas lingüísticas, 
clasificando combinaciones 
y reuniendo observaciones 
filológicas ele mayor in­
terés cuanto alejadas ele 
la fácil comprension del 
vulgo. 

La primera y más gene­
ral division de los verbos, 
dice el Sr. Cutanda, la que 
se ocurre por sí misma, es 
en dos clases: verbos de 
significado inmaterial , y 
verbos que significan actos 
y movimientos materiales 
y, digámoslo así, tangi­
bles. N o cabe duda en que 
b mayor parte de estos úl­
timos nacieron :íntes que 
los inmateriales, aunque 
los hay, entre los que po­
dríamos apellidar afecti­
vos, que bien osarían dis­
putar antigüedad á todos 
los clemas. Ver, oir, an­
dar, materiales, difícil es 
que precediesen á 

El discurso de recep­
cion de D. Juan Facundo LERA DO P. DE LOS riNAlU'S Y rASTOit DE VILLACIERYOS.- 'l'IPOS DE SORIA. 

doler, mna1·, morú·, que 
son abstractos y mctafísi­
cos.-Lo que asombra es 
cómo en edades remotisi­
mas, primitivas, pudo in­
ventarse aquella clase de 
verbos, cuyo significadp 
comprende una ele las abs­
tracciones más sutiles que 
han penetrado en la mente 
humana: los auxiliares y 
algunos sus hilrmanos, á un 
en el mayor apuro de la ne­
cesidad, difícilmente ha­
brían ocurrido á los más 
sutiles ideólogos. Se~·, es­
tar , ha.úer , tener, hacer, 
parecen verbos revelados ... 
RÍ bien, wor qué dudar que 
á la fuerza lo hubieron de 
ser los principales ele­
mentos de un primitivo 
idioma7-Si algo hay por­
tentoso y sobrenatural en­
tre las cosas que maneja-

Riaño tuvo por objeto de-
mostrar una vez más la importancia de la Crónica ge­
neral de D. Alonso el Sábio, y de los elementos que 
concurren á la cultura de aquella época. N o sólo se 
propone probar el Sr. Riaño en su muy erudito dis­
curso cuán superior fné la inteligencia del rey sábio, 
sino tambien que la indicada obra no por esto debió 
de ser producto todo de su propia y única mano, como 
podría suponerse , .sino que se valió atinadamentc ele 
los literatos de su época, por más que pueda ser con­
siderado, generalmente hablando, como autor de la mis­
ma. Acertadas y sagaces deducciones acumula el nuevo 
académico, probando que no desconc1ce nuestros ar­
~hivos y que ha hecho importantes estudios acerca de 
los más interesantes puntos de nuestra historia nacio­
nal. Bien merecía. ocupar un puesto en el sério recinto 
ele nuestras Academias el que, como dijo mtíy bien en 
su discurso de contestacion el Sr. D. Eduardo Saavedra, 
pertenece á esa. fuerte raza ele los estudiantes del Norte, 
que concluido en las aulas un estudio intenso, empuñ:m 
el borclon y trasponen con resuelto paso las montañas 
del horizonte pátrio, p~tra depurar l:t cienci:t y fortale­
cer el carácter con el trato y comercio ele los hombres y 
las cos~ts de diversos países. Así el Sr. lLi:uio, despuos 

tre Academia ele la Historia, y hé aquí por quú en la entra­
da del Sr. Godoy Alcántara, verificitda tambicn con toda 
solemnidad el día 30 de Enero pr6ximo pasado, llamó no­
tablemente su discurso la atencion de los concurrentes á 
este acto. La verdadera crítica de los hechos en la his-, 
toria, las dotes que deben adornar al historiador, hé 
aquí dos de los puntos principales que campean cu su 
bella memoria, y que con oportuni~imas reflexiones y 
curiosos datos llamaron la atencion de aquel escogido 
concurso. Contcstóle á nombre del cuerpo el Excmo. se­
ñor D. Antonio Cánovas del Castillo, siendo inútil aseve­
rar á nuestros lectores cu{m esmeradamente cumplió con 
su cometido quien ha sabido alcanzar mayores triunfos 
literarios en la misma y ea otras Academias. 

Tambien ha oído leer en su recinto variados y erudi­
tos discursos la Academia Española, llamada general­
mente de laLenfJUa, porque celebr6, como de costumbre, 
scsion pública inaugural, en 11ue leyó el ele reglamento 
D. Francisco Cutanda, acerca De la posiúil/rlad :J la utt­
lidacl de ele¡ Újicm· metódicarn~nte las pala/n-as de u rL iclio­
ma; preliuúnrzres p·n·a la ~jecuúon de este pensamieuto, 
!) oúservaciooes concretas ,_¿ la rlr¡.stjimcton ele los 11Crúos 
rrulicales enstellrmos. Difícil es seguir en esta brcYc re-

mos con tanta indiferencia, 
por no decir ingratitud, es la creacion, perfeccion, eon· 
servacion, tmsmision y conversion de un idioma.-De 
los trescientos treinta y nueve, al parecer radicales, 
de significacion inmaterial, que he reunido, añade más 
adelante el Sr. Cutanda, son muy pocos los que resul­
tan inclasificables, por lo muy especial de la idea que 
expresan.--Y esta clasificacion la propone en ocho sec­
ciones, á saber: primera, los verbos abstractos, se..<tn ó 
no amciliarcs; segunda~ los técnicos; tercera, cuanto 
de bueno y de malo cabe hacer con la palabra (aporreo·, 
rles/!((rrar, jactm·se, 1wnderar, propalar, etc.); cuarta, 
los afectivos ó de pasion; quinta, operaciones y empleo 
de nuestras facultades intelectuales; sexta, lo relativo 
al comercio y trato humano; sétima, el tecnicismo ele 
empleos y destinos; octava, cuanto indica molestia, 
daño, castigo.- Asi progresivamente se irían forman­
do curiosas é instructivas séries de palabras análogas, 
I[UC e deSCUbran los gradOS , Variedades, matices de UU 

significado comun en el fondo; resúmen y complemento 
de toda sinonimia, recreacion inco{uparable del sincero 
aficionado á los estudios y observaciones filológicas. 

No ménos abundoso ele dificultades filol6gicas, que 
exi,;tcn en gran número en esta ciencia, no de las má,; 



cultivadas, nos presenta tamhien el importante dis­
cnri!ci pronunciado por ]). Franelsco de Paula Cmutlejas 

rcl~CTlcion púhlíea eomo individuo de número de la 
celebradrL en 28 de ~ovicmbre del 

alío anterior. discurrir sobre las que 
á. la lenta y con!!tante sttcesíon de los idiomas 

en la historía indo-europea, que, en su sentir, !!3 emn-
Jllen bajo los eánoneg á saber: "una sola ¡:,rra­
miltíca y un sólo léxico exíf!tc y ha existido, crece y se 
deijarrollrt en la hi»toría de lrts mzas indo-europeas ó ja­
ft!tiert!! haHtlL la IWAD MODI':IOIA,-y la sueesíon de la¡; 

habladas y escritrt:; por los pueblos 
ft e!!trt mza atei!tigu:t el Jlrogrei!i vo desar­

rollo de la!! frtnultades del hombre y su creciente ¡qJtÍ­
tnrl para dceír la verdad y pam cxpre!!ar la belleza." 

Pam derrw~trnr esta tóBÍl! Jmedu deeirsc quu él Sr. C:t-
lm e1H:ríto, uo una meuwrítt, no \1!1 díscur!lo, un 

libro; ,tan uxten~o é íntercHantu ea llU trabajo, que podia­
mo,¡ llnrnnt· trtmbien tan nnevo, puea no lu h:t eserito sin 
t:Htn•lío <:(utcienzudo y profundo de una poreion de obras 
wteionalw; y y de sin n(unero de cueHtiones 

todm; /1 In lilología comparada y á la his· 
tr'ria. 'l'(¡dn~ re•lnecn, Hin embargo, no ya á. proponer 
•¡ne todo;¡ lo~ idíomM! dOll dialeetOl; ú derivaciones de nn 
í\t1l1¡ Íllionm }II'ÍtnÍtÍvo, HÍHO lflle ÓHte UH Cr1da Vez má!! re­
muto, y en mileH y tnilell de :diiH, 1le lo lftle ltabía su· 
JliW~to {mteH de ahom. El org¡mÍt!mo de todaR mm!! len-

HU Jau du HllH durivacioneil y !lexio-
lle"l, prolmrinn, 11ugun el n~urto del Hr. Canaleja¡.¡, su afi­
llÍilad, Mil lwnunmlnd, Hll prueedeueia du un tronco co­
lllllll. Y "Hte trowm !lll}'Otw hoy eomo eosa ya ineon­
trovertíble l!t m;m A ry.t, du 'J u e procedun todas lrt~ 

Í!HitH.:ttropeas, y A <JlW loH eriticm; y los fil6lo· 
go~ qníun•tt rumontiH' mA~ allit de diez y mwve mil ¡¡fiot~ 

ltntell du .luHneríKto. No neeptn el Sr. Ulmnleja!!, ;wgtm 
}Htr'el!ll 1blucirMe du una du J¡¡,¡ muy ettríoHtt~ notas IJlW 

qttilntan Mil tmlmjo, eronologla; }WI'O HÍ diee 
IJliU iunuu,,tíowtblu IJIW fa¡; rmnlidtttlus inberc:Htus Ít la 
mznAryn !!l ulunwl!topri;nuroy !HL~Umtivo. 
d,, to<la4 lttH que !11 eie1wia crmtomporítiwa com-
¡•rewlu la •lu1wmimteion rlu lunguas imlo·europuas. 

"N,',! o loi!lloNt~umlieHtu,¡ du aquullu:i primiti.vo:l Ary:t:~, 
rlic:t¡ d mwvo rum<ltlmieo, lo~ pueblos quu han reeilúdo 

IoM •lu imlo» ó de de Irán, 
,\ gr·uw·lat i no:<, germanos, 1 ÍtllltHIH:Hln­

HII!I loé! t¡llo lmn desnnollMlo on toda su 
btt~ tlol egpJritu humano, en 

<'llanto e"ueíunw l1 m:tltift•:;taelon por medio dula pa­
lidmt. I•:Htll~ HOll l:t·! mzaH u11tas Hon ln~ mz1tH filo. 
l•'•¡.;it•:t:l, ln:4 quu HIWuilivamt.mto lutn podido ll:trua.r Úiírhtt­

la~ •lmnft¡; pon¡uo no .lmhbban bien, y lrtll r¡uu on 
hirctol'Íit y litumri:t dunmuHtr:m todaH la:; 

de quu t!I)IIIZ el rh:l hombre 
eH ul 1\rtlno tí Ílllwalmble tíiii)H.<flO du decir lo que piensa 
j' 0'\\)l't!HIII' fu lj liU Nl<'lltll, dice llláH 
atklantr·, ,¡., lo:; llHHlim! que los estudios de 

y ¡¡;mm:Hiult enmpar:tda, qne h:m crecido r{t­
tlll:t vc•Y. atinnmln l:1 unidad d<J 

[,:llh(tlll>~, lll>~ protttmn, ¡·omontttmos In corriontu do 
qnt• •lort•:tmtm tlusde hts nltas musetm! del 

,\si:t ( •,,ntml h:t·tlll loll tU timo!! eontlucs del Oeeí<lentu, y 
r't>HIIt'<'lllt>>~ l:t" nl tmn':fi do lMI difeNntus fnr­
ma>~ ien" <¡uu h11a l'ti\'uBtillo y htí! vcmoB en Hn na-
ttml••"tlllidon estmlinndn !Hl mmlo de: for· 

dt>('litmdom'H, Hll y to•laH b·l 
dt'lllit>l p:trtt•~ y fllllnLO!llJS /~:'lllllit! iealt•!l, l'llClHI!ll'tUII<[o 

lit mdtli\\l ¡[,, In imltH:nr<!pe:t unlwchu 
im:nt•stiomthlt•, 11in tplu uHttt nni•l:ttl ob11tt! b Vttriudatl 
qtw l:t vid:t imlixhln11l tlt: Jo,¡ do ln,; 

qm• tlt•<'litr:t lit 
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docta y eelosa corporaeion habrá. tenido bmbien pre_ 
sentes otros difereHtes códices r¡ue las contienen; pero 
de este trabajo, de los conenrsos ó premios ofrecidos por 
la misma "\cademia, así eomo de diver¿as t'1reas de la 
mi~ma y de otm:~ corporaciones sábias de nuestro país, 
nos ocuparemos ¡Hmlatinameute, corno hemos ofrecido, 
en próximas revbtas. 

FLORENCIO .TANÉR. 

LA A.JUDA. 

El l." de noviembre de 1755, á las nueve y eua.tro mi­
nutos de la mailana, sintióse en todo Lisboa un ruido 
;mbterráneo, débil primero, m{ts marcado luégo, que iba 
en aumento con terrible asiduidad. 

De pronto el suelo aecidentado de esta gmn ciudad 
comenzó á temblar; la tierra se conmovió hondamente; 
los valles de la ciudad se convirtieron en eerros, los cer· 
rocl en valles; abriéronse enormes grietas por las cuales 
deBaparecian las casns, rodeadas de una nube ele polvo 
t¡tw oscnreeia la atmúsfera, y alzósc un concierto ele 
gritos de dolor y rles(Jdpemcíon, que servía de horrible 
coro al espectáeulo de a1pella inmensa catástrofe, la 
mayor r¡ue registra b historia de los pueblos, desde la 
desaparicíon de Pom¡wy;\ y Hcrculano. 

El primer kmblor de tierra duró siete minutos, y fué 
segnido de otro~ mHehos, ménos prolongados y violen­
tos. Durante ello.'!, lo,; edifieios 1111e habían logmdo sos­
tenerse en pió eran prcs:t de las llanws, que se comuni­
caban de uno,¡ á oLro~ devorando palacio:J y barrios que 
habían desafiado L1 accion destructora de los siglos, 
miéntms <¡ue, s:tlieudo furiosas de HU lecho las aguas del 
'fajo, amenazabim tragar lo r1ue restaba de la cincbd, 
contm b eu:Ll parecían eonjurarse {t un mismo tiempo 
la tierra, el fnego y el agua. 

Urtlcúbse en lO.OOD u! número de las personas que mu­
rieron, y entre lo:J edificios notables qne desaparecieron 
se ct:wntan la lmsílic:t de Sant[!. }faría, h rica patrittrcal, 
l:t igleKÍ!t de Smt Antonio, el palacio ele .Justicia, el de los 
.\[inisterlü!l, el Arsemtl, la casa de la India, l:t Aduana, 
los Alumcmws, b Veclovia, los palacios de Lafp,j,,Ca­
d:tval, Aveiro, :Marialva, 'l'avova, Fronteim, V:ll~itza y 
Lourizal; las bihliotectts real, de Lafocs, del convento 
!le S~tnto Domingo, de Louriznl, de }1agalhhcs, y en fin, 
el ¡mlacio real. 

l'or espacio de medio alío eontinuó la tierra sufrien­
do munurosas saemlidas; motivos repetidos ele alarma 
par:t mm pohbcion donde b miseria, el hambre, la epi­
demia y el pillaje, eonseouencias de la horrible ealami­
lhttl pttilada, ¡mrecian encargarse de eompletttr la ohm de 
acabar con Lisboa . • Destruido el magnífico palacio de Ribcira, levantado 
por el rey D. ~Ianncl, fné~o D •• Tosé á vivir al abrigo ele 
unas lmrmcas formadas con b rapidez que la sitnacion 
exigía, á. unos tres cuartos de legua del centro de Lis­
boa, ~obre la corona de mm cmínencÍ!t CllYO decUvc ldt­
ei:t el l':lur vá :\ eonclnir en la orilla del majestuo­
;;o 'l'ajo. 

El rey D. ,Jos.:í no potlia ha.bitar en unas ,barmcas, y 
nl lado de ellas, y sin pretensiones de palacio, improvic 
sú nn edilicio que le sirvió ele morada. 

Al'm se conserva gmn parte de ella ccrmndo el bdo 
norte de [¡t terraza 1ld jardín botánico; aún so vun, con­
vertirlo~ on invtJrtulllero;, <los grandes snlones, cuyos 
llint:ttlos techo~ parecen indicar que tuvieron otro tiem­
po m:b im'¡JOrtante dc:stino; aún se halla intacto el tea­
tro dnmlo por primera vez se oy!Í en Lisboa la ópcm ita­
limm; aún eonservan e~~ nombre, de ln úpera, el patio y 
la quint:t que eon ul coliseo lindan.' 

l~n el mes de mayo de l71il fue présa de un violento 
incendio la parte de :v¡nd palacio provisional, compren­
dida entre el p:ttio llnmatlo de las Cesinhas y el de Lts 
Cm;tcllmnas, y elmttr•¡m\s do Pombal, que hasta los cs­
tru.gos del tt:tTcmnto ha hin sabido poner al servicio de 
sn haciendo que sobre lo que la nataraleza habia 
destruirlo en minutos se levantarn una gmnde 
y novlsina cinrla:l, eiJn veeos m:ís bella que la, de tiem· 
ptH pasado~. no v:tciló en deeidir t¡nc sobre lo devomclo 
por el inc:mrlio so alzase nn magn[fico palacio. 

},la mil :\ Y:trios arqni tectos y les encargó que le prc­
sentnmn proye('t 1R; lluv;\.ronle divcrsJs y ninguno alcau­
z¡'¡ :\ ;mtisfac,Jrle. 

Fttr1 por ent<\nccs nombrado ministro el conde de Cas­
tt!llomeeor, qtte h:tlhh:1. <le embajador de Portugal en 
Roma y que, al venit· de la eiml:td eterna, se trajo con­

á nn cri:trlo it:tliano llamado Favri. cuyo servicio 
cm muy de su gllsto, por la sn:<Yithd, la 

r la con que le afeit:tba. 
Cm\ maíl:m:\, mic'ntms se dejaba hac0r est;\ opcracion, 

lamentá.base delante de varios amigos íntimos, que se 
hallaban en su gabinete, de lo desgraciados que habían 
estado los arqüiteetos en sus proyectos de palacio. 

El criado barbero escuchaba con gran interés mién- -
tras le pasaba la navaja, y como le oyera decir: " ¡ qu,ién 
seria capaz de concebir un gran pensamiento y de desar­
rollarle en un plano de palaeio verdaderamente suntuo­
so! contestó, sin poderse contener: 

-Yo. 
Castellomecor volvió la cabeza, no queriendo dar cré-

dito á sus oídos, y exclamó asombrado: 
-¡Tú! 
-Yo; repitió con aplomo Favri. 
-Pero, teros arquitecto? 
-N o, Exccleneia. 
-"iRas hecho csttldios de arquitectura? 
-No, Exeelcneia. 
-Pues entónces i quién te mc;te á hablar de lo que no 

entiendes? 
-Si su Exceleneia me permite ... 
-tQué? 
-Y o no soy arquitecto, ni he hecho estudios de ar-

quitectura; pero soy un pobre hombre cuya mala suerte 
le ha obligado á recorrer toda Italia: la contemplacion 
de tantos y tan magníficos monumentos ha despertado 
en mí la aficionalarte; he visto, he observado, he apren­
dido á dibujar y me creo capaz de hacer el plano de un 
gmn pahtcio. . · 

-¡Hazle? contestó Castellomecor, dominado por el 
tono resuelt:> eon que su barbero acababa de hablar. 

- Gmcias, Excelencia, eontestó Favri. 
A los quinc0 días des(trrollaba delante de Castellome­

cor la planta y alzados de un vasto y suntuosísimo pa­
lacio, proyecto que mereció la aprobacion general y pasó 
á ponerse en ejecucion inmediat:nnente. 

Así naeió el palaeio de la Ajucb. 
Daremos ahora una idea del plano formado por Fran­

cisco Javier Favri, que tenemos á la vista. 
La phtuta del edificio consistía en cuatro dibt¡dos 

lienzos, dispuestos en forma cnadmngular, cada uno de 
ellos o¡m¿sto á uno de los Cl'mtro vientos earclinales y 
rematados en los ángulos por elevados y majestuosos 
torreones. La traza del palacio cm tal, c1ue cada llllO de 
los lienzos poclia constituir digna habitacii:m de un po­
deroso m onarea. 

En el eentro de lof! lados K y O. había dos graciosos 
vestíbulos duplicados, que á través ele dos grandes pa­
tios enadmngulares y de nnevo3 vestíbulos, comlucian 
á. una vast:t rotonda ccntml, coronada por una elevada, 
cú]mla. 

De esta rotonda p'artian enatro magníficas escalinatas, 
que dU:ban brillante acceso á un salon, punto de partida, 
pam dirigirse fL las cuatro principales secciones ele este 
enorme eclifieio, compuesto de extensas galerías y salo­
nes, de multitud d~ salas y gabinetes, ele las ofieinas 
pam todo,; los :Ministerios, y de cuantos departamentos 
puedelT'nccesitarse en un palacio de primer órden. 

Sus dimensiones emn enormes; las fachaüas E. y O. 
median medio ki{ómetro eada una; las del N. y S. más 
de uno . .Jüzgnese por ostos solos datos la grandeza de 
tan suntuosa construccion, una de las más bellas ele En­
ropa, demasiado gmnde para los rey,es del Portugal ele 
hoy, pero no exagerada para los que emn selíores del 
Brasil y ele las vastas ])(>sesiones debidas á los descu­
brimientos de los navegantes portugueses. 

Siendo regente D .• J u mÍ- VI puso la primera pieclm, y 
empcr.aron la obra, como era natnral, bajo la dirceeion 
de Favri que murió pronto, y fué sustituido por el arqui­
tecto Antonio Francisco llosa, corriendo los tmbajos di­
ferente suerte clumnte las vicisitudes políticas de prin­
cipios del siglo, á tal punto, que eu 1813 aün se estaba 
eonstruycnclo b bóveda del vestíbulo, es decir, que to­
davía no estaba eubierta la planta baja de la parte del 
palacio hoy existente. 

Preferimos eonsagmrla otro artículo, á prolongar de­
masiado el presente, rápida historia de un monumento 
imaginario, que em de necesidad pam llegar á la des­
cripcion del monumento existente, tal cual le represen­
ta nuestro grabado. 

Seguros estamos de c¡ue la vista que ofrece es entera­
mente nueva pam la inmensa mayoría, de los lectores: 
los espalíoles no tenemos por eostumbre visitar á Lis­
boa; preferimos á conocer la península en que naeimos, 
;\. recorrer nuestras provincias mismas, tomar periócliea­
mente el camino del Xortc para ir á dejar, periódiea­
mente tambien, nuestro dinero en Biarrit, en San .Tnan 
,tle Luz, en Paris y en Alemania, haciendo todos los ve~ 
ranos la vida d<J las golondrinas, l!ll!l vuelven eon lama­
yor regularidad {t la vida del alío anterior. En ninguna. 
pnblicacion española recordamos haber visto jamás un 
artículo consagrado á La Ajuda; en ninguna de cuanta::> 



estamperías cuenta ::\fadricl se halla una vista del pala­
cio de los reyes de Portugal. 'Lo que vamos :\, decir ele 
una residencia, situada á ménos distancia ele Madrid 
qtte Barcelona ó Cácliz, tiene, pues, toda la .novedad ele 
una descripcion del palacio del emperador ele l::t China. 

A. F.ERNANDEZ DE LOS Rros. 

ENTERRAMIENTOS DE GARCILASO DE LA VEGA Y DE SU PADRE. 

EN 'fOLEDO. 

En una ele las iglesias de Toledo más llena de obras 
de arte y recuerdos históricos, hay al extremo de la mwe 
lateral de la derecha una capilla oscura y de reducidas 
proporciones, á la que dá entrada un gran arco. redondo 
y macizo de estilo gr~co-roman'o. 

En el textero ele lp, capilla se levanta el altar, en cuyo 
retablo, cargado ele adornos de gusto dudoso, pero ricos, 
se descubre la imágcn de la V:írgen que le dá nombre. La 
luz' que penetra por ht cúpufa del templo y se derrama 
suave y templada por su espacios , ámbito, llega allí 
cansada y confusa, y sus reflejos azules se mezclan con 
la claridad rosada de un trasparente de color que ocupa 
el fondo del camarín de la Vírgen, sobre el cual destaca 
por oscuro el contorno de la santa imágen. La primera 
vez que visité el convento á que pe!'tenece esta iglesia, 
ni sabia su nombre ni mucho ménos los tesoros de arte 
que encerraban sus muros. Cansado de dar vueltas al 
azar por las calles ele Toledo, acerté á pas~tr por una pla­
zuela t'tn escusada y sola, que la yerba crccia. entre las 
picclra.s como en un pra.clo. Ví á medio ccrra.r el postigo 
de un templo, y entré en 01, como entraba. y sa.lia por to­
dos los que me iba encontrando en el ca.mino. 

El clia estaba. al caer, y en el interior reinaba el silen­
cio más profundo, turba.do sólo por el1;uiclo de los p<tsos 
ele una especie ele sa.cristan que iba y vcniar á lo largo ele 
las naves limpiando el polvo de los altares, arrastrando 
de acá para allá los bancos del coro, y atizando las lam­
parillas de un via.-crucis. 

Largo tiempo estuve examinando algunos sepulcros 
notables esparcidos en diferentes puntos ele la iglesia, 
tratando de descifrar sus borrosas inscripciones á la es­
casa luz que penetraba por los vidrios ele la cúpula. 
Creia encontrarme sólo en aquel sitio, sin otro compa­
ñero que el diligente sicristan, que no se daba punto ele 
reposo en la operacion de su minuciosa. limpieza más 
que para hacer una· genuflexion delante de cada altar ele 
los que iba sacnclicndo. 

N o obstante, al cabo ele algunos mi:nntos me pareció 
oir hácia el más apartado ángulo del templo un nmrmu­
llo levísimo; especie de confuso silabeo como ele perso­
na que reza en voz baja y s6lo deja percibir á distancia 
el silbo suave ele las eses que pronuncia. 

Yo he oiclo muchas vec0s tquiénno lo ha oido·algu­
na? rezar á media voz á esas viejas devotas que, tcm­
bláncloles la barbilla y arrebujadas en un manto de ba.­
yeta negra, turban el grave silencio del santuario con 
una especie de salmodia risible, mezcla confusa ele pa­
labra3 gangosas, silbos ásperos que se escapan por entre 
las desiertas encías, suspiros y gimoteos. Comprendí 
que alguien, una mujer acaso, rezaba envuelta entre las 
sombras del templo ; pero lo comprendí recordando lo 
que habia o ido otras veces, como poclria reconocer á una 
persona de la que sólo hubiera visto ántcs la caricatura.. 
En efecto, aquel rumor era en algo parecido; pero tenia 
notas y modulaciones ele agua que corre, ele seda que 
crnge, de alas que baten el aire. 

Movido ele la curiosidad, di algunos pasos en la clircc· 
cion que lo percibía, y entré en la capilla. Entónces 
pude corroborar mi opinion ele que, para ver á Toledo y 
sentirlo y sorprender eses cuadros que nos impresionan 
por su novedad ó su belleza", vale inás cliscmrir sólo y 
sin rnmbo fijo por sus calles, {L lo que la casualidad 
ofrezca, que no recorrerlo á csc~pe con un ignorante ci­
cerone, especie ele moscarclon ele las ruinas, que se os 
cuelga á la oreja zumb~mdo sandeces. 

El altar, de trazo grande y ornamcntacion fastuosa, 
bañado en la sombra del batiente del arco, dejablt ver en 
su centro un luminoso óvalo de cbriclacl rosada, en el 
cual se dibujaba la irnágen ele la Vírgcn corno esas figu­
ras que destacan por oscuro sobre el fondo de oro de las 
tablas ele los antiguos maestros alemanes. La luz del 
tras paren te venia á dar sobre el muro ele la derecha, 
sobre una ámplia hornacina, en cuyo hueco se con­
templaban dos figuras colosales de guerreros completa­
mente armados, que ele rodillas y con las manos juntas 
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en actitud de orar, tenían sus ojos sin pupib vueltos 
Mcia la imtLgcn. 

La diáfana claridad del tabernáculo y la fantástica 
blancura de las cst{ttuas absorbían ele tal modo h atlm­
cion, que al principio, y corno no cesaba el murmullo 
de palabras que me habia llevado hasta aquel sitio, me 
hice un momento la ilusion ele que se escapaban ele los 
lábios ele piedra de aquellos inmóviles personajes. 

Poco <Í poco lógró darme c.uentrL de lo r1uc me rodeaba, 
y entónces ví á una muj cr arrodillada al pié del sepul­
cro. Yo no he soñado esa mujer. Viva y sana ancla por 
Toledo : hermosa, alta, severa, que 1mrcce una figura ba­
jada del pedestal ele un clímstro g6tico. La he visto des­
pues en muchas ocasiones, en las iglesias la mayor parte 
ele ellas, en la calle algunas otras, y siempre me ha pa­
recido extraordinaria, como conjunto maravilloso ele lí­
neas puras y correctas: pero nunca, cual cntónccs, puclt.: 
sentir toda la inexplicable poesía que irradia y la hace 
aparecer e11carnacion humana del mundo de idealidad 
que vive en Toledo; flor pálida ele las minas que enme­
clio de su juventud y belleza tiene algo de severo y tris­
te, y se antoja un espíritu del pasado que viene al través 
de los siglos revistiendo diversas formas, y es como el 
alma inmortal de la ciudad muerta. 

Yo tenia h noticia vaga ele que en una ele las iglesias 
de Toledo se hallaban los sepulcros del dulce poeta 
Garcilaso de la Vega y ele Sll valeroso padre. ¿Dónde'/ N o 
lo sabia. Espemba encontrarlos en algunas de mis es­
cnrsiones y conocer los, bien por la inscripcion, bien por 
el carácter de las figuras. La hornacina en cuyo hueco 
estabrm arrodilladas las dos estátuas carecía de inscrip­
cion : en el muro no se encontraban tampoco. N o obs­
tante, la armónica y misteriosa relacion ele los objetos 
que componían el cuadro que se ofrecia ;\, mis ojos, me 
reveló que aqtlcllos eran los sopulcros del guerrero y del 
poeta. 

Involuntariamente me acorcl:J de la Vega gramtdina y 
del sol espléndido que ilmnin6 el famoso combate de 
G¡_trcía Laso el de la !vLzaiía, cua11elo en presencia de los 
Reyes Católicos hizo morder el polvo al infiel, que por 
el polvo arrastraba. el santo nombre de ?liaría. Este es, 
clij e, a.quel poeta en accion, que si no hizo versos, clió 
ámplio a.sunto ÍL la musa popular con su caballeresca, cm­
presa. tEs que ilustró su vida con una alta empresa, lle­
vando por clama de su pensamiento á la Heina ele los 
Angeles donde podia dormir el sueño de ht.muerte, si no 
<Í la sombm ele su altar, vestido de h armadur;t y vuol· 
to aún hácia ella en muela y eterna oracion? Y aquel 
otro nüs alto y jóven á cuyos piés murmura aún sus re­
zos una mujer hermosa, ese, pr~siguí pcns:tnclo, ese es 
el que cantó el dulce lamentar de los pastores, tipo com­
pleto del siglo más brillante ele nuestra historia. ¡Oh: 
¡Qué hermoso sueño ele' oro su vida! Personificar en sí 

·una época de poesías y combates, nacer grande y noble 
por la, sangre heredada, ailaclir {t los ele sus mayores los 
propios merecimientos, cantar el amor y la belleza en 
nuevo estilo y metro, y como más tarde Cervantes, y 
Ercilla, y Lope, y Calderon, y tantos otros, ser soldado 
y poeta, manej:u· la espada y la pluma, ser la accion y 
la idea, y morir luchando para descansar envuelto en 
los girones de su bandera y ceilido del laurel de la poe­
sía {L la sombra dd la religion en el ángulo de un templo! 

¡La luz ele la lámpara que alumbra la santa im{Lgen 
tiembla hace siglos sobre .tu noble frente de mármol, y 
entre la sombra parece que aún chispea tu bhtnca y fan­
tástica arnudura! ¡Ni mm letra,, ni un signo que r..:cucr­
cle tu nombr0l iQué importa'/ ¡El curioso vulg:tr pasará 
indiferente junto á la tumba en que reposas; pero nunca 
faltará quien te adivine, nunca faltará alguna mujer 
hermos:L que at'rodillacb en ese rincon, tm1 propio para 
la oracion y el recogimiento, venga á rezar á tus piés, 
regalándote el oído con la música de sus dulces y fervo­
rosas palabras l. .. 

En esto cel'ró la noche; la hermosa devota se levan M y 
se fné ... anclando süÍ duela ... á mí me pareció cntónccs 
que deslizándose sin tocar el pavimento ele la iglesia, 
como una forma leve que empuja el aire: el sacristMl, 
que habia terminado su limpicz:t, comenz6 á sonar el 
manojo ele llaves, como diciéndome de modo indir;:cto 
que comenzaba á cstorb:w en el templo. Salí y me enca­
miné .á l:t fonda. i Habia visto, en efecto, el sepulcro ele 
Garcilaso 1 ¿ ó era todo una historia fmjacla en mi mente 
sobre el toma de un sepulcro cnal<1uicra'? Tenia un me­
dio ele salir ele clud:tB: consultar b guía del forastero en 
Toledo. Pero temÜL C<!uivocarmc. Despues ele todo, yo 
no trataba de hacer un estudio sério de la poblacion, ni 
de pertrecharme ele datos eruditos. Tanto me importaba 
creer que lo había visto, como verlo. 

No obstante, clcspucs ele vacibr un rato, resolví salir 
de la duela, abrí el libro y leí: 

"En el convento do San Pedro :.\Iártir ele Toledo y en 

·l t) 

"la capilla ele la cabecera de la nave lateral derecha, en 
"que lwy un altar churrigueresco con la imágcn (muy 
"venerada en esta ciudad) de la Virgen del Rosario, so 
"hallan empotrados en el muro los sepulcros del poeta. 
"Garcilaso de la Vega y ele su valiente padre del mismo 
"no m brc, cuyas dos estátuas ele mármol, armacl;ts á la 
"antigua y arrodilladas hácia el altar, no c.'trecen ele mé­
" rito ... 

Ultimamcntc , lo;; restos del ilustre soldado y poeta 
fueron conducidos en pública. procesion á la iglesia de 
San Francisco el Grande de ::\fadrid., donde esperan en 
un rincon de la sacristía la resurrcccion ele la carne y 
un monumento en el panteon nacional. 

GusTAVO ADOLFO BEcQUEr:. 

• 
TIPOS DE SORL\. 

ALDEANOS DE FUEC1TE TOBA, PASTOR. DE VILLACIERVOS 

Y LEÑADOR DE LOS I'INARES. 

La falta de fáciles comunicaciones y la escasa noti­
cia que generalmente se tiene acerca ele las particu­
laricles ele la provincia ele Soria, son en primer término 
la ca.usa ele que rara vez la visiten los artistas y viaje­
ros. N o obstante, así en monumentos ele arte, como en 
costumbres, trajes y tipos, guarda esta olvidada pro­
vincia un verdadero tesoro. 

En los dos dibujos que ofrecemos hoy á nuestros lec­
tores, pueden estudiarse algunos de estos trajes y ti­
pos, que pronto desaparecerán, sin que de ellos quede 
rastro, si ántes no se procuran consignar, ya en el lien­
zo, en libros c.3peciales ó en publicaciones ilustradas. 

En los aldeanos ele Fuente Toba llaman en primer 
término ia atcncion el coleto~. de paño burdo y la alta 
montera, tan comun en otras provincias, y que en Casti­
lla s6lo se encuentra en algunas localidades. El corte 
del jubon y el manteo ceiliclo ele las muchachas recuer­
dan la moda de· los siglos medios, en que se procuraba, 
deprimir el pecho ele las mujeres, hasta el punto de ha­
cerle casi clesapa.reccr, como se observa en las esculturas, 
iluminaciones y tablas ele aquella época. 

La Cll]ld blanca del pastor de Villacicrvos es una pren­
da de las méuos comunes, y sin duda la que más recuer­
da el orígen árabe. En los bajo relieves de un curioso 
edificio bizantino ele Soria (San Juan del Duero) se 
observan, entre otras, varias figuras ele pastores en el acto 
de adorar al Niilo Dios/y casi tochs ellas llevan la ca­
racterística capa blanca de capucha. Estos bajo relieves 
son próximamente ele principios del siglo .xu ó fines 
del .xr, época en que no hacia mucho la provincia habia 
dejado de pertenecer á los árabes. 

En cuanto allcilaclor que viste una cumplida cl.Uma­
tica ele manga suelta y deja aún flotar sus cabellos sobre 
el hombro recortándolos en forma de fleco sobre las ce­
jas, reproduciéndole tal como puede observársele, con la. 
barba crecida y fosca, calzado de abarcas ele cuero, cuyos 
cabos suben dando vueltas hasta la mitad. ele l<t pierna, 
y. coa el ha.cha sujeht á b cintura por un cinturon de 
dilamo, se tenclria el tipo más general del hombre del 
pueblo español en diferentes períodos históricos. Re­
cuerda la. gente úracata de los celtíberos, que con tanto 
denuedo 1iclcaron en Numancia, junto á cuyas ruinas 
vivo. Trae asimismo á la memoria el tipo del sien·o 
godo y el del plebeyo castellano de la Ed,ad ·Media. El 
pintor ele historia que, dejando ~\, un lado los modelos 
académicos y vulgares, se émpapase en el carácter de 
estos tipos, ganaria mucho bajo el punto de vista de la. 
verdad y la belleza en sus Ctlttdros. . 

En el. discurso ele la publicacion de nuestro periódico 
tendremos tiempo de ocuparnos de la provincia ele So­
rÜL, dando á conocer algunos de sus m{ts notables monu­
muntos ele arte, entre los cuales los hay ele gran interés 
y completamente clcsconociclos, al par que trazaremos 
~lUt!lros de las antiquísimas y tradicionales costllmbrcs 
<¡nc aún se conservan en la ca.pital y en muchos de los 
pueblos ele ht provincia. 

D.; este modo, y haciendo extensivo este género de es­
tmÜos á las diversas localidades ele Espaua, procurare­
mos llenar el vacío que se nota por la falta ele una 
pnblicacion especial destinada :í recoger tan curiosos 
datos. 
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Al"'TIGÜEOADES AMEI\lCANAS. 

( !IJiuo objetos ltntirtuii!imos, muy raros y :mma.ment~ 
curioH()M, t<JJwrrws el gtJHto de remitir h¡¡y á. LA lLUi!1'JtA.­

cwN uu. .\1AVI!IIJ los dibujos que anteceden, copia exac­
ta, 1m !llli! dimcm!ioncB y en todo, de tres figuras mol­
deadas d1.1 oro puro, eon poso do tres á cuatro onzas cada 
una, quo roprtl!lontm~ un c:ümau y dos idolillos, y que 
por el anillo ó Mla quo tienen en Mil parte posterior, han 
dobído Jlllvarsc colgndas al cuello sirvicudo de ltmulc­
tos¡ cuyos objeto!! pcrtouccen {¡ nuestro nmígo D. Anto· 
uío C11hrero, acllm.lnlado comcrchmtc de Santander. 

I>ichclil fl¡,¡urtlil 11e lutllaron dentro de unos !!epulcros 
indio11 en Chiríguí, provincia de Santa li'ú do Bogotá, 
1m Nuovn <lmnndn, cou iufinitm1 más do su c!Me, pero 
d~;~ dh1tinttlll fornms, <¡ne 110 vendieron c11SÍ de balde por 
l!ltlí primero!! inventores, y 1¡tte lmígo fueron {¡ parar l1 
Ullll de 1"1!1 \lltlterÍ!I!! 1h1 l'al'ÍII, y probable y lnstitnOS!I­
IIHl!lto p11m la eieneia nrr¡uculógica, ¡\ los crillolcs de ~u 
nuuvo du011o. 

BUSTO l)gL SIL BCHEGAHAY, 

1<:1 111tfrmlo rln l11 Uonl!titnei()n en <¡ne establece l11 

lilmrtatl tlll eult.oH, •lit'! motivo á t!lo¡muntiAimos dillcur­
un ol Mono 1lu la Ropruscntnrion Nncional. 

l 'nn 1h• loA qllu mfiK impru.4ion proclujuron, y con 11111· 
yor t>~ll.u'< iaHuw fueron rueihido~ por los lH\rtid:trios de 
la lilwrtatl 1lu ooncitmcia, ftu',, como reennlarfln sin dnda 
nuoHtrnK luetoniM, .d ÜLll Rr-. Ji]chegamy. 

A 1 tlill do prnrmm!inr el disenrso :\ r¡uo no.4 re-
fllritnoH, vario» do loH eotn¡milerot~ y dol ora!lor, 
t>ntn' lm< qnu tnwontmhtm hombrea polltieo~, de cien­
t'ÍII y urt.iHt.ail, le ohHcqnilu·on eon un lmnr¡nete. l~u tJRt:l 

llu11tn hubo algunos brindis nlnsivos al olljcto 
qan allí Íl todos retmia, \1 ilwitado el flr. Ornjom ¡\pro-
11\Lmd!lr t•l!!uyo, ~ll oxeus¡\ do lu\Ctlrlo un at¡ncl momento 
dhlilmdu: 1¡\lu 1H hriml11ria m¡\;¡ tan le con su cincel, re­
p1·mhwiumlo Hohro <Jlrut\r'mol ul busto del ora¡lor dem<'•­
t•rt\l:l. 

g¡ Hr. OmJt•rt\ lm ¡•umplitln cill pronwsn. Por el gmha­
tlo qm• tlllllloi! en ln primem plmm de mwstm rovist:t. 
¡mudt•n dt,laeiorto y c•nndiciont•il artisticns eoll 
que !m rt•:llbmtlo an ohm 11<!\lL'l <lilltinguitlo llí!Cnltor. 

POZO ABABE DE TOLEDO. 

t'nyn diht\io pnt•thm ver lns lnt•tor,•:~,le la lLUd· 

en >~11» t·~ un 
dt• al!artn'Íll th• lo~ 

En t•nlh• (h! &m lhlufnndo, y 
h!vantmla H11hn• d mism" 
vinn al mm~<lu d ct.Hehrt• 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

IDOLOS A~IERIUANOS. 

I::JOLO;,i Y A~fULWrOH D:& ORO DJn T.UIAS<O D:&L NATURAL.' 

jeto de nuestra ilustmcíon, que por su sci~cillcz y ele­
gnueia constituye un ejemplar digno de eatudio del arte 
árabe español. 

Este hermoso brocal es de tierra roja cocida y bañada, 
y su adorno lo forman dos grecas, por entre las cuales 
corre rodeándolo una maguífiC<\ inscripcion en caracté­
res cúficos ornamentnlcs. La inscripcion y ln greca son 
verdes y destncan por el color y el alto relieve que prc­
sentan sobre el fondo blanco mate del brocal. 

Escrupulosamente copiltda, damos aparte la inscrip­
cíon con un doble objeto: el de <¡ne los orientalistas la. 
estudien y la traduzcan, si es posible, toda vez r¡ue ya 
nlgunos verdaderamente dignos de este nombre, á quie­
nes hemos ncndido, hnllan bastante difícil la empresa, 

Y el ele reproducir un curioso modelo de los caractéres 
etílicos eml)leados en l!\ época que podríamos llamar clá· 
sien de la arquitectum árabe española, de los cuales se 
eucnentmn raras inscripciones, no recordando nosotros 
ninguna en que sólo b letra, sin combinarse con otros 
extraños á su configtuacion, forme un nclorno tan ricn, 
tan elegante y completo. 

El Sr. D. Francisco Hernandez, vecino y propietario 
de Toledo, y dueño del jardín en que hasta ahora ha 
existido este pozo que nosotros hemos tenido ocasion de 
copiar en el mismo punto donde se encontró, lo ha rega­
lado últimamente al :Museo de aquella ciudad, dando 
así una prueba de generoso desprendimiento y de amor 
{\ las artes. B. 

JEROGLÍFICO. 

(La soluclon t?n f'l nún1rTo JHYjxfn'UJ.) 
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